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A 
D.  FRANCISCO  MORANO 


¡Oh,  amigo! 

He  aquí  .que  ahora,  unos  pocos  años 
después  del  estreno  de  q.síq.  drama  tan  cor- 
dialmente  acogido  por  los  buenos  madri- 
leños— gracias  sean  dadas  a  Dios — he  de- 
terminado imprimir  el  libro  y  poner  en 
esta  primera  página  el  nombre  de  usted 
como  le  puse  ai  frente  de  mis  admiracio- 
nes. O  dicho  a  la  manera  oriental  que  nos 
transmite  el  adm.irable  y  bien  amado  doc- 
tor Mardrús,  <<sobre  mi  cabeza  y  sobre  mis 
ojos». 

Para  mí  es  particularmente  agradable 
determinar  mis  admiraciones  por  lo  mismo 
que  son  pocas  y  muy  contrastadas.  Y  no 
ejercen  sobre  mis  juicios  ninguna  especie 
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de  sugestión  ni  la  perspectiva  del  tiempo 
que  deforma  los  valores  antiguos  y  engen- 
dra un  temeroso  respeto  a  cuanto  ha  de- 
jado de  existir,  ni  la  sugestión  del  espacio 
que  establece  las  admiraciones  en  razón 
directa  del  cuadro  de  las  distancias.  No 
creo,  pues,  que  todo  tiempo  pasado  fué  me- 
jor, ni  que  no  hay  hombre  grande  para  su 
ayuda  de  cámara.  Con  estas  dos  vulgari- 
dades fracasaron  ridiculamente  Jorge  Man- 
rique y  Napoleón,  que  fueron  a  lo  que  se 
ve  hombres  de  poca  amplitud  de  compren- 
sión. 

Vea  usted,  pues,  que  mis  afectos  y  mis 
admiraciones  son  absolutos  y  austeros.  Y 
así  rígidamente  y  sin  dar  a  nada  de  esto 
demasiada  importancia,  las  determino  para 
mí  propia  satisfacción,  de  un  modo  irrevo- 
cable, natural  e  inflexible.  Y  esto  no  es 
sino  una  especie  o  manera  de  sinceridad 
analítica  y  consciente  que  es  lo  único  que 
puede  dar  a  las  cosas  algún  valor  y  a  las 
admiraciones  alguna  estima. 

Por  lo  demás,  yo  amo  a  este  drama  en- 
trañablemente. Guarda  para  mí  un  tesoro 


de  recuerdos  y  de  emociones;  las  dos  co- 
sas que  justifican  la  vida  y  diferencian  fun- 
damentalmente a  los  hombres  de  los  ani- 
males, simplificando  una  comprobación  di- 
ficilísima... 

He  trabajado  sobre  la  obra  francesa  con 
el  mismo  fervor,  el  mismo  ardlmenío  y  la 
misma  inquietud  que  puse  después  en  las 
originales.  Hice  escenas  nuevas;  modifiqué 
esencialmente  el  plan  y  el  diálogo  y  las 
proporciones;  compuse  un  desenlace  más 
comprensivo  para  las  gentes  de  España  a 
trueque  del  sacrificio  de  una  grande  emo- 
ción quizá  demasiado  sutil.  Y  coloqué  fi- 
nalmente Silencio...  sobre  mi  corazón  y 
guardo  los  recuerdos  de  aquellos  días  en- 
tre los  de  aroma  m.ás  acariciante. 

Además... 

En  aquellos  años  vivía  yo  todas  dalzuras 
de  la  juventud,  en  una  calenturienta  bohe- 
mia arbitraria,  con  muy  buena  sazón  de 
pintoresquísimo,  bajo  el  oro  de  las  bendi- 
ciones optimistas  de  la  ilusión  y  de  la  fe 
en  la  luminosidad  del  futuro  en  el  que  ha- 
bía de  ensancharse  la  Tierra  «delante  de 


mi  caballo».  ¡Oh,  espléndidos  días  bien 
olientes,  de  pecado  y  de  voluptuosidad  y 
de  ilusión,  tan  lejanos  y  ían  fatales  y  tan 
inquietos!...  Y  aquí  quiero  poner  una  son- 
risa y  una  efusión  sobre  la  cordialidad  de 
la  camaradería  de  dos  navegantes  de  mi 
galeón.  El  galeón  que  llevaba  unos  rojos 
corazones  pintados  en  las  velas  con  nues- 
tra propia  sangre.  ¡Salve  Manuel!  ¡Salve 
Tomasito!  ¡Hermanos  míos,  salve!  He  aquí 
que  hemos  saltado  a  tierra  firme.  Henos 
aquí  fuera  de  la  inquietud  de  las  tempes- 
tades en  las  que  nuestro  remo  se  hundió 
en  las  aguas  obscuras.  Pero  ¡ay!  que  se  fué 
el  galeón  Dios  sabe  dónde  y  allá  quedaron 
en  las  velas  nuestros  corazones  como  pen- 
dientes de  la  picota! 

Y  en  aquellas  noches  de  tempestad,  sin 
más  luz  que  la  de  unos  ojos  negros  pinta- 
dos con  kool,  sabedores  de  todas  las  mira- 
das cotizables,  escribí  yo  este  libro  que 
ahora  resurge  en  la  amable  serenidad  de 
esta  clara  ciudad  de  Castilla,  a  la  sombra 
de  los  muros  de  mi  convento;  de  mi  viejo 
convento,  que  tiene  un  blanco  claustro  re- 
sonante, y  una  fuente  muda  en  un  patio 
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silencioso,  dorado  de  sol,  con  unas  malvas 
reales  y  unos  crisantemos... 

Y  esto  es  todo  lo  que  mi  deseo  de  serle 
grato  le  brinda  ¡oh,  amigo  mío!  Le  debo  a 
usted,  al  maravilloso  arte  de  usted,  emo- 
ciones inefables.  Por  el  buen  recuerdo  de 
aquellas  emociones,  mi  cordialidad  pone 
entre  sus  manos  este  libro  y  estas  palabras 
asimismo  perfumadas  de  emoción.  En- 
trambas cosas  tienen  de  estimable  la  sin- 
ceridad—aquella transparente  sinceridad 
consabida — y  la  expontánea  efusión  con 
que  deseo  que  usted  también  me  sea  deu- 
dor de  algunas  emociones,  encerradas  en 
este  libro,  como  en  una  quimérica  arqui- 
lla vieja  de  sándalo  o  de  alcanfor.  Una  de 
esas  arquillas  inquietantes  donde  hemos 
descubierto  alguna  vez  un  abanico  de  ca- 
britilla y  nácar  de  nuestra  abuelita  y  una 
hoja  de  hierbabuena  sepultada  entre  las 
páginas  amarillas  de  un  viejo  Kempis... 

CEFERINO  R.  AVECILLA 
Compluto,  1918. 
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ñCTO  PHUWEHO 


Un  salóa  de  la  casa  del  Coronel  Mas  Lonbier,  en 
Angulema.  En  el  íoro  gran  puerta  de  roble  tallado. 
Otft  más  pequeña,  a  la  izquierda.  A  la  derecha,  en 
primer  término,  un  ventanal  en  ochava.  En  segun- 
do término,  chimenea  Luis  XIII  coronada  por  un 
gran  blasón  tallado  en  la  piedra.  Muebles  severos 
y  arcaicos. 


AI  levantarse  el  telón,  Mar- 
ta, la  hija  del  Corokel.  e«ti 
sentada  al  lado  de  la  chimenea- 
Lee.  Hay  una  gran  pausa  du- 
rante la  cual  Marta  levanta 
frecuentemente  loa  ojos  del  li- 
bro y  mira  hacia  la  puerta  del 
foro,  impaciente.  Luego  entra 
El  Coronel  Mas  Loubier.  Viste 
de  gala.  Es  un  hombre  fornido, 
de  bigote  blanco,  cabellos  gri- 
ses y  maneras  aristocráticas. 


EL  CORONEL 

Buenas  tardes,  hijita. 
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MARTA 

Conteitfiima. 


Ya  ern  hora,  papá. 


Se  ha  levantado.  Y  corre  ha- 
cia EL  coKONLL  que  la  besa  ea 
la  frente.  En  la  puerta  del  lora 
permanece  el  ordenanza  hasta 
que  EL  CORONEL  le  entrega  la 
gorra,  el  sable  y  el  bastón. 

IL   CORONEL 

Estoy  fatigadisimo. 

MARTA 

Siéntate. 

EL   CORONEL 

No.  Sentarme  no.  Siéntate  tú. 

MARTA 

Y  hablaremos... 

EL   CORONEL 

Hablaremos. 

Marta  se  sienta  de  nuevo.  El 
coRo.NEL  reposadamente  pasea  a 
lo  largo  de  la  habitación.  A  ve- 
ces se  para  un  instante  con  las 
manos  cruzadas  a  la  espalda 
frente  a  su  hija  cuya  impacien- 
cia ae  ec!ia  de  ver  muy  clara- 
mente. 

MARTA 

La  verdad  es  que  has  tardado  un  poco  más 
de  lo  justo... 


EL  CORONEL 

¡Ah,  loquilla!  ¿Esiabas  impaciente? 

MARTA 

Impaciente...  Lo  que  se  dice  impaciente... 
Temía  que  te  retrasases.  Van  a  dar  las  seis, 
papaíto. 

EL  CORONEL 

Mira  su  reloj 

Falta  un  cuarto  de  hora,  minuto  por  minuto. 

MARTA 

¡Aún  falta  un  cuarto  de  hora! 

EL  CORONEL 

Esta  llegada  del  general  cuando  no  lo  es- 
perábamos... 

MARTA 

Y,  dime,  ¿entretiene  mucho  a  los  oficiales 
del  regimiento? 

EL   CORONEL 

No;  a  los  oficiales  no...  ¿Pero  puede  saberse 
qué  va  a  pasar  a  las  seis  que  tanto  te  preocupa? 

MARTA 

¡Por  Dios  papaíto!...  ¿Es  posible?  ¿Te  has 
olvidado  ya?...  ¿No  te  acuerdas?... 

Levemente  azorada, 
EL  CORONEL 

jAh!  ¿La  visita  del  teniente  Aiguevíve,  no? 
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MARTA 

¿Ves?  No  le  acordabas. 

EL   CORONiL 

¿Cómo  que  no?  ¿Pues  no  estoy  aquí? 

MAtTA  toaric.  S«  «icoU.  El 
coiONBL  comltnu  a  piscarse, 
mieotras  habla,  át  lado  a  lado 

de  la  babltaclóB. 

Vamos  a  ver,  señorita  Marta,  ¿estás  segura 
de  no  haberte  equivocado?  ¿De  que  tu  corazón 
ha  escogido  conscientemente? 

MARTA 

Yo...  Creo  que  sí,  papá...  Creo  que  sí...  De 
otro  modo  no  me  hubiera  decidido  a  hablarte. 

EL   CORONEL 

Mira,  hija  mía.  Las  muchachas,  ¿sabes?,  las 
muchachas  que  como  tú  no  tienen  mamá,  nos 
ponéis  a  nosotros,  los  padres  viejos,  en  unas 
situaciones  violentísimas...  Tú  eres  una  nifia 
inteligente,  razonable  y  equilibrada...  Pero  de 
tu  tiempo... 

M,ARTA 

jPapá,  por  Diosl... 

EL   CORONEL 

No.  Si  no  digo  nada.  No  es  que  quiera 


il 

mofüficiíte,  pobrecita  mía...  No,..  No...  No... 

¥*  be*a  1 4  íreate  de  í\>\amtk. 

Como  díspués  de  todo  tó  eres  quien  ha  de 
decidir.., 

EL   CORONEL 

jBaní  [Toatuelal  Sí  no  es  eso.  Es  que... 

Traa«icióa.  Un  poco  ea»cld 


He  pasado  la  vida  en  la  más  absoluta  sole- 
dad. Td  madre,  murió  tan  joven...  Tú,  siempre 
enet  coí^fcgio,  lejos  de  mí...  Apenas  te  veía 
una  vez  cada  cuantos  meses...  Hace  bien  poco 
que  te  reintegraste  al  hogar.  Díme  tú  si  no  es 
lógico  que  saque  las  uñas  cuando  vienen  a  se- 
pararte de  mi  lado...  Soy  un  ogro,  ¿no? 

jSf,  sefSor!  Es  usted  un  ogro,..  ¿Quién  habla 
de  separamos?  ¿Por  qué  vamos  a  sepa- 
rarnos? No.  Juntos  papaíto.  Juntos  siempre... 
íTe  quiero  muchísimo! 

EL  CORONEL 

Separa  a  Marta  coa  datzara^ 
un  poco  emocionado. 

Si  en  marcha  hacia  la  dicha  no  te  equivocas 
dé  camino,  basta. 
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MATTA 

¿Y  por  .j...  ./.  Je  equivocarme?  Ec.^l;^ 
es  muy  bueno.  ¿No  aees  íú  que  es  muy  bueno? 

Ek   CÜIK)NEI, 

Yo  no  sé  Qwé  es  eso  de  ser  muy  bueno,  para 
íí.  Desde  mi  punto  de  vista,  aseguro  que  el  te- 
niente Aiguevive  es  im  buen  oficial.  Acaso 
demasiado  vehemente.  Quizá  algo  foco.  Son 
dos  defectos  que  en  nuestra  profesión,  valen  a 
veces  más  que  muchas  virtudes.  Además,  Ai- 
guevive tiene  abolengo.  Su  íamiUa,  católica  y 
principal,  garantiza  su  rectitud.  ¿Que  no  es 
rico?  Tampoco  tu  eres  rica.  Raaonableraente  no 
sería  justa  mi  oposición...  Yya  ves  tu  lo  que  son 
las  cosas.  Yo  hubise  jurado  que  el  teniente 
Aiguevive  no  pensaba  en  el  matrimonio.  ¡Ah! 
El  amor  nos  aprisiona  siempre  a  traición...  Ven 
acá,  muñeca.  ¿Cuándo  empezó  esto? 

jV.ARTA 

Pues...  En  aquel  último  «railly». 

Esquiva  las  miradas  de  sr. 
padrt. 

EL   CORONEL 

¡Qué  demonio  de  tontería  es  esto  de  los 

«railly's>! 

Aparece  un  ordenanza  en  la 
puerta  del  íoio. 
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EL   ORDENANZA 

Desde  la  puerta, 

Mi  coroneí... 


MARTA 

iYa  está  aquí! 

Gonteatísima, 
BL   CORONEL 

Exactit'jd  militar...  Las  seis  en  punto... 

Consulta  d  reloj.   AI  orde- 
nanza. 

¿Es  eí  fenieníe  Aiguevive? 

EL   ORDENANZA 

No,  mí  coronel.  Es  eí  capitán  Laroche,  mi 
coronel.  Quiere  ver  ai  señor  coronel  urgente- 
mente. 

EL  CORONEL 

¿Laroch€?...  Algún  asunto  del  servicio...  jEs 
extraño?... 

A  MA«rA. 

Déjanos  un  momento.  Yo  te  avisaré  cuan- 
do Larocíie  se  vaya. 

MARTA 

Y  a  Aígíjfevíve...  le  dirán  que  espere,  cuindó 
venga. 

EL  CORONEL 

íLoquillal...  ¡Loquillaí... 


Bcíj  a  Maíta  y  ¡o  .ieooipañ.) 
basta  ]»  paerlt  6e  )a  ikqaierda. 


MARTA 


Al  rrfar   a  !»   poerla  be?;? 
olis  vez  al  cocokil. 


Acabarás  pronfo,  ¿verdad  papaíto? 

Salt. 
EL   CORONEL 

Al    ORDESAnA. 

Que  pase  el  capitán  Laroche. 

EL    ORDENANZA 

A  la  orden,  mi  coronel. 

S¿ie  por  .a  puerta  del  fort 
Pauí^a.  El cnroNUL enciende  '.ih 
cigarro.  Después  de  na  hio- 
ir.ento,  entra  rt  rATnka  Laro- 
rar.  con  tiert©  embarazo.  Es 
hombre  recelosa  y  mordaz.  V 
evita  siempre  cruztr  con  l.>s 
suy.islas  miraCas  de  sn  fntt.r- 
'oculor.  Vifle  t'c  i-.nHonne, 

LAROCHE 

A  la  orden,  mi  coronel. 

EL   CORONEL 

Adelante,  Laroche. 

LAROCHE 

Me  he  permitido  venir  a  ver  a  us'.ed  a  esta 
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hora,  porque  tengo  que  comunicarle  una  tris- 
te noticia. 

EL  CORONEL 

Hable  usted,  Laroche. 

LAROCHE 

El  capitán  Delmas  acaba  de  morir. 

EL  CORONEL 

¿Qué  dice  usted?  ¿Algún  accidente?  Va- 
mos... jPronto!... 

LAROCHE 

Mi  coronel:  El  capitán  Delmas  ha  sido  ase- 
sinado. Por  lo  menos  esta  es  la  suposición  más 
lógica.  Tiene  la  cabeza  atravesada. 

EL  CORONEL 

¡Pero  esto  es  homblel  Siga  usted.  Siga  usted. 

LAROCHE 

Estaba  yo  en  las  oficinas  del  cuartel,  traba- 
jando con  el  brigada,  cuando  entró  el  cabo  de 
guardia,  agitadísimo,  y  m.e  dio  cuenta  de  que 
acababa  de  llegar  conducido  en  un  coche,  el 
capitán  Delmas.  Salí  inmediatamente.  En  el 
patio  estaba,  en  efecto,  el  coche.  El  pobre 
Delmas,  todo  ensangrentado,  agonizaba.  Jun- 
to al  capitán,  el  guardabarrera  del  paso  a  nivel 
de  Hautebrise,  que  era  quien  le  había  conduci- 


do,  explicaba  el  sL'.ceso.  Le  interrogué.  Me  dijo 
que  a  las  cinco  próximamente  oyó  un  disparo, 
muy  cerca  de  su  casa.  Un  momento  después  el 
caballo  del  capitán  Delmas  cruzaba  la  vía,  sin 
ginete.  El  guardabarrera  al  verle  cruzar  la  vía 
salió  hasta  el  bosque,  llegó  a  la  carretera  y  en 
la  cuneta,  al  borde  mismo  del  camino,  encon- 
tró al  capitán  Delinas,  herido  de  muerte.  La 
victima  no  ha  podido  articular  palabra.  El  ase- 
sino no  ha  dejado  rastro.  Olmer,  el  mOclico  del 
regiüiienío,  que  e?  aba  en  el  cuartel,  certificó 
la  muerte  del  capilán  Delmas,  unos  minutos 
después  de  su  llegada. 

EL   CORONEL 

¡Pobre!...  ¿Han  avisado  a  los  gendarmes? 

LAROCHE 

Sí,  mi  coronel. 

EL   CORONEL 

Perfectamente. 

LAROCME 

A  estas  horas,  una  patrulla  recorre  el  bosque 
de  Hautebrise. 

EL   CORONEL 

Abatido.  Dolorido. 

Indudablemente  se  trata  del  crimen  de  ua 


ladrón.  Más  de  una  vez  los  gendarmes  han  de- 
tenido gentes  sospechosas  de  las  que  mero- 
dean por  el  polvorín. 

LAROCHE 

Mi  coronel.  El  capitán  muerto  conservaba  su 
reloj  de  oro,  su  sortija  y  su  billetero  con  cua- 
trocientos francos.  No  fué,  pues,  el  robo  el 
móvil  de  este  crimen. 

EL   CORONEL 

¿Qué  entonces?  ¿Alguna  venganza? 

LARCCIiB 

Insiauante. 


Tal  vez... 


JEL  CORONEL 


Pero,  ¿una  venganza?  ¿De  quién?  ¿Y  de 
qué?  El  capitán  Delmas  era  un  hombre  orde- 
nado, un  hombre  de  hogar,  un  hombre  sin 
vicios.  Ni  jugador,  ni  mujeriego,  las  dos  pa- 
siones por  ías  que  se  mata  y  se  muere.  El  ca- 
pitán Delmas  no  tenía  enemigos...  ni  amigos, 
¿verdad? 

LAROCHE 

Verdad.  Limitaba  su  trato  al  imprescindible 
con  sus  compañeros  de  armas.  En  mi  opinión. 


la  justicia  sólo  deb:í  investigar...  en  el  legi- 
miento. 

Soicmneinefitc. 
EL   CORONEL 

¿Qué  dice  usted,  Laroclie?  ¿Usted  sospecha 
de  alguien? 

LAROCME 

Mi  coronel... 

EL   CORONEL 

jUsted  sospeciía  de  alguien! 

LAROCHE 

Mi  coronel,  ye... 

EL   CORONEL 

Hab!e  usted.  E^  s  i  deber.  Se  1  ^  mando  a  iic- 
ied  yo,  *^i  '"*^  p^'^ci^^o.  Es  mi  deber. 

LA?vOCHI' 

Pues  biin....  ¡Sospeche I 

HL    CORONEL 

Muy  imprciionato. 

Hable  u-^íed... 

LAROCHE 

lentamente,  coreo  midiendo 
iiiucho  las  paial  ;.»♦. 


¿I 

Decía  que  mi  impresión  personal  es  que  en 
un  crimen  de  esta  naturaleza  hay  que  buscar  al 
culpable  entre  nosotros  mismos.  Y  añado  que 
u:io  tan  solo  podría  ser  sumariado  como  trámi- 
te previo  de  una  más  amplia  información. 

EL   CORONEí. 

¿Quién? 

LAROCHE 

Solemne. 

jEl  teniente  Aiguevive! 

EL   CORONEL 

¿Aiguevive?  ¿Aiguevive?  ¡Bah!  Mi  querido 
Laroche,  usted  no  está  en  su  juicio. 

LAR0CI-Í5 

Morlificado. 

Mi  coronel,  hablo  per  disciplina.  Acuso  por 
disciplina. 

EL   CORONEL 

Y  por  disciplina  va  usted  a  razonar  tsa  sos- 
pecha. Importa  mucho  a  todos.  Siga  usted, 
Laroche. 

LAROCHE 

Resueltamente. 

Mi  coronel.  Ante  todo  es  preciso  recordar  ei 


incidente  surgido  durante  las  nLiniobras  de 
Anvur  entre  el  capitán  Delmas  y  el  tenien.e  Ai- 
guevive. 

EL   CORONEL 

¿Un  incidente?  No  recuerdo. 

LAROCHE 

Un  dí2,  de  sobre^nesa,  de  una  en  otra  con- 
versación, se  habló  de  religiones.  Aiguevive 
nos  juzgó  a  los  judíos  en  términos  mortifican- 
tes. Delmas  replicó  en  el  mismo  tono  y  entre 
ellos  se  entabló  una  discusión  personal  muy 
agria.  Intervinimos.  Aquella  cuestión  no  pasó 
adelante,  pero  las  relaciones  entre  los  dos  lle- 
garon a  tal  tirantez  que  usted  mismo  tuvo  que 
tomar  cart&s  en  el  asunto  para  reconciliar  a 
Delmas  con  el  teniente  Aiguevive. 

EL   CORONEL 

Exacto.  Ahora  recuerdo...  jBah!  Cosas  sin 
importancia... 

LAROCHE 

Sin  importancia,  no,  mi  coronel.  De  aquel 
incidente  surgió  el  tácito  agrupamiento  de  la 
oficialidad  en  dos  grupos  un  poco  hostiles.  Yo 
mismo  oí  decir  a  I>elmas  en  una  ocasión  que 
le  sería  agradabilísimo  cruzar  de  un  latigazo  la 
cara  del  teniente  Aiguevive.  Delmas  era  gran 


amigo  mío...  Yo  le  calmaba,  !e  aconsejaba,  y 
é!,  ¡siempre  igual!  El  teniente  Aiguevive  no  es 
un  hombre  torpe.  Seguramente  conocía  la  acti- 
tud del  capitán  Delmas.  El  teniente  Aiguevive 
es  un  impulsivo.  Pues  bien,  sobre  estos  he- 
chos evidentes  no  es  inverosímil  suponer... 

EL   CORONEL 

Interrumpe. 

¡Nada!  No  cabe  suponer  nada.  La  gran  amis- 
tad de  usted  con  el  capitán  Delmas  es  un  peli- 
gro. Su  ofuscación  le  hace  ver  indicios  de  cul- 
pabilidad en  hechos  sin  importancia.  Hacen 
falta  pruebas.  ¿Tiene  usted  atguna? 

El  or^^tnanza  aparece  en  !a 
puerta  deJ  foro.' 

¿Qué  ocurre? 

EL  ORDENANZA 

Mi  coronel,  e!  señor  médico  del  regimiento 
pregunta  por  el  señor  coronel. 

EL   CORONEL 

jAh!  ¡Olmer!  Que  pase. 

Pausa,  Entra  Olmeíi.  Se  echa 
de  vef  que  es  una  buena  perso- 
na. Es  grueso  y  apacible.  Usa 
barba  gria. 

Buenas  tasdes,  Olmer...  ¿Ha  visto  usted? 
Es  terrible.  Verdaderamente  terrible. 
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OLMER 

{Terrible,  m:  coronel! 

EL  CORONEL 

Veamos.  ¿Cual  es  su  opinión  personal  en 
este  asunto?  ¿Ks  posible  hacer  alguna  afirma- 
ción categórica? 

OLMEit 

Una,  mi  coronel. 

EL  CORONEL 

Diga  usted,  Olmer. 

OLMER 

El  capitán  Delmas,  yendo  a  caballo  ha  sido 
lierido  de  bala,  de  abajo  a  arriba.  El  proyectil 
salió  por  la  frente.  El  disparo  ha  sido  hecho 
con  un  revólver  de  reglamento. 

LAROCMB 

Insinainle-. 

De  reglamento,  mi  coronel. 

EL  COROMBL 

iyUrttticsdo. 

Si;  de  reglamento.  Ya  lo  he  oído,  capitán. 

AOLuzst. 

¿Pero  de  abajo  a  arriba?  Es  decir,  que  el  ase- 
sino caminaba  a  pie. 


*1 


LAROCHE 

O  había  echado  pie  a  tierra. 

EL  CORONEL 

Ahora  hablo  con  Olmer,  capitán.,. 

A  Ouust 

Y,  áigt  íisted...  ¿No  cabe  la  suposición  con- 
traria? No  es  posible  que  la  bala  haya  entrado 
por  la  frente  y  haya  salido  por  la  nuca.  Porque 
en  ese  caso.., 

OLMER 

í^o  eii  posible,  mí  coronel. 

EL  CORONEL 

¿Ha  pensado  usted  en  la  posibilidad  de  un 
suicidio? 

OLMER 

En  mi  opinión,  tampoco  es  posible  aceptar 
est  hipótesis,  mi  coronel. 

EL   CORONEL 

Bueno. 

A  L&80cee. 

Ahora  continuemos  nosotros.  El  capitán  La- 
roche  cree  que  existen  indicios  bastantes  para 
que  la  justicia  fije  su  atención  en  el  teniente 
Aiguevíve.  Y  yo,  capitán  Olmer;  yo,  capitán 
Laroche,  rechazo  la  posibilidad  de  esa  hipóte- 


sis.  La  :ech?.zo.  Porque  es  en  mí  un  deber  la 
defensa  cíel  honor  de  mis  oficiales.  Aceptaré 
la  culpabilidad  de  un  oficial  de  mi  regimiento 
cuando  a  eüo  me  obligue  la  acumulación  de  los 
hechos  probados.  Ahora,  felizmente,  estamos 
muy  lejos  de  esa  posibilidad.  Vamos,  Laro- 
che...  La  llegada  de  Olmer  ha  inteirumpido  el 
relato  de  usted.  Sigamos.  Terminemos.    • 

LAROCIIE 

Decía  yo,  mi  coronel,  que  aun  siendo  mis 
suposiciones  v\n  poco  temerarias— esta  es  la 
verdad— indudablemente  que  solo  al  temente 
Aiguevive  pueden  comprometer  !os  datos  co- 
nocidos. 

EL   CORONEL 

Hasta  ahora... 

LAROCHE 

Es  que  no  he  terminado,  mi  coronel.  El 
guardabarrera  que  acompañó  hasta  el  cuartel  al 
capitán  moribundo,  dice  que  dos  hombres  a  ca- 
ballo cruzaron  la  vía  esta  tarde...  Pasó  prime- 
ro el  capitán  Delmas.  Después...  después...  el 
teniente  Aiguevive. 

Pálido.  Emocionado. 

Y  note  usted,  mi  coronel,  que  este  camino 
no  conduce  más  que  a  los  polvorines,  cuya 
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guardia  iba  a  montar  el  capitán  asesinado.  ¿No 
es  un  poco  extraño  pasear  por  sitio  tal?  ¿Dón- 
de iba  el  teniente  Aio^uevive?...  Tenemos, 
pues,  para  fundamentar  nuestras  sospechas... 

Rectificando.  El  coronel  ha 
hecho  un  signo. 

Bien...  Mis  sospechas...  dos  hechos  induda- 
bles. Entre  el  capitán  Delmas  y  el  teniente  Ai- 
guevive  existía  un  rencor;  el  teniente  Aiguevi- 
ve  es  el  único  hombre  con  el  que  el  capitán 
Delmas  se  ha  podido  encontrar  esta  tarde. 

EL  CORONEL 

Muy  emocionado  por  la  rela- 
ción de  Laroche.  Después  de 
una  pausa,  comienza  a  hablar 
lentamente  y  abatido. 

Bien,  bien...  Evidentemente  que  las  aparien- 
cias... ¡Bah!  ¡Pero,  si  no  es  posible!...  Vamos  a 
ver,  Laroche.  ¿A  qué  hora  ha  visto  pasar  el 
guardabarrera  al  capitán  Delmas? 

LAROCHE 

Saca  un  cuaderno  de  notas 
que  consulta  antes  de  contestar 
a  las  preguntas  del  coronel. 

A  la  una  menos  cuarto,  mi  coronel. 

EL  CORONEL 

¿Y  a  Aiguevive? 


LAROCHE 

Consultando  nuevamente  su 
cuaderno. 

A  las  dos  y  media,  mi  coronel. 

EL  CORONEL 

¿Se  sabe  a  qué  hora  sonó  el  disparo? 

LAROCHE 

Filé  oído  por  el  guardabarrera  a  las  cinco 
menos  cuarto,  aproximadamente.  Lo  indudable 
es  que  llegaba  el  capitán  herido  al  patio  del 
cuartel  a  las  cinco  y  veintidós. 

EL  CORONEL 

Bien,  bien...  ¿Y  a  qué  hora  volvió  a  pasar 
por  el  paso  a  nivel  el  teniente  Aiguevive? 

LAROCHE 

El  guardabarrera...  no  ha  vuelto  a  ver  pasar 
al  teniente  Aiguevive,  mi  coronel. 

Sensación.  Pau«a. 
EL  CORONEL 

Realmente...  La  fatalidad  parece  que  se  com- 
place en  acumular  indicios  terribles...  Claro  es 
que  mi  opinión  personal  es  terminante...  Pero 
confieso  que  así,  a  primera  vista...  ¿No  cree  us- 
ted, querido  Olmer,  que  es  inverosímil  esa  su- 
posición de  Laroche? 

En  sus  palabras  se  acusa  su 


vacilación.  Está  muy  conmovi- 
do. Se  resiste  a  dejarse  influir 
por  la  fatalidad  de  aquellos  in- 
dicios terribles  para  el  teniente 
AiQUEVivE,  en  cuya  inocencia 
sigue  creyendo,  a  pesar  de  todo. 
Se  dirige  a  Olmer,  en  su  deseo 
de  encontrar  quien  comparta  su 
fe  en  la  inocencia  del  acusado. 


OLMER 


Mi  coronel,  yo. 


Vacilante 
EL  CORONEL 

¡Sinceramente!  ¿Cree  usted  que  esos  indicios 
son  bastantes  para  acusar  al  teniente  Aiguevi- 
ve?  ¿Cree  usted  que  justifican  una  sospecha 
seria?  ¡La  verdad! 

OLMER 

Yo,  guardando  todos  los  respetos...  creo  que 
sí,  mi  coronel. 

EL  CORONEL 

Enérgico,  pero  sin  violencia. 

Pues  yo  insisto  en  que  no,  ¡ea!  Yo  creo  que 
se  trata  simplemente  de  un  cúmulo  de  coinci- 
dencias que  el  teniente  Aiguevive  explicará  con 
una  sola  palabra.  Es  suficiente  que  resplandez- 
ca la  única  verdad  de  que  a  las  cinco  menos 
cuarto  no  estaba  en  el  bosque  de  Hautebrise, 
ni,  consiguientemente,  cerca  de  la  caseta  del 


guarda-vía.  Yo  no  puedo  aceptar  que,  funda- 
mentada en  apariencias,  pese  un  solo  momen- 
to, sobre  un  oficial,  sospecha  semejante. 

Transición. 

¡Un  crimen!...  ¡Qué  locura!... 

OLMER 

Yu  nada  afirmo,  mi  coronel... 

LAROaiE 

Yo,  mi  coronel,  me  he  limitado  a... 

EL    CORONEL 

Interrumpiendo. 

No,  no...  Si  reconozco  que  las  deduccio- 
nes de  usted,  capitán,  son  lógicas...  Inquietan 
aun  a  quienes  como  yo  estén  seguros  de  que 
nada  han  de  probar.  Es  necesario,  ¿qué  duda 
cabe?,  desvanecer  esos  errores.  ¡Pues,  ya  lo 
creo!  Cuando  ustedes  llegaron,  esperaba  al 
teniente  Aiguevive.  Ahora  le  esperamos  los  tres 
No  puede  tardar.  Me  interesa  que  le  escuchen 
ustedes  mismos,  atentos  a  sus  palabras  y  a  sus 
gestos.  En  estas  circunstancias  desconfío  de- 
mí...  Esperemos. 

LAROCHE 

Estoy  a  sus  órdenes,  mi  coronel. 

OLMER 

Es  deber  de  disciplina  y  de  conciencia. 


.  Pausa  muy  larga  y  muy  vio- 
lenta. Después  entra  nueva- 
mente EL  ORDENANZA. 

EL  ORDENANZA 

Mi  coronel:  El  teniente  Aiguevive. 

EL  CORONEL 

Rápidamente. 

jQue  pase  enseguida! 

Mira  la  hora  en  su  reloj. 


Las  seis  y  cuarto. 


Sale  EL  ORDENANZA.  Otra  pau- 
sa. Hasta  la  entrada  del  nuevo 
personaje  nadie  despega  los  la- 
bios. Es  un  silencio  lleno  de 
violencia.  AI  lado  de  la  puerta 
del  foro  por  la  que  momentos 
después  ?rJra  el  teniente  Ai- 
guevive, permanecen  rígidos  y 
solemnes  Olmer  y  Laroche.  El 
CORONEL  se  pasea  de  un  extremo 
a  otro  de  la  habitación,  inquie- 
to y  nervioso.  Entra  el  tenien- 
te Aiguevive,  rápido,  alegre, 
optimista. 

Viste  de  uniforme  como  to- 
dos los  personajes.  Saluda  mi- 
litarmente a  los  tres  jefes,  sin 
darse  cuenta  de  la  frialdad  con 
que  éstos  corresponden  a  su 
saludo.  Es  un  muchacho  de  ma- 
neras distinguidas  y  desenvuel- 
tas. Altivo,  mundano.  Lleva  el 
uniforme  con  exquisita  elegan- 
cia. 
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AIOUEVrVE 

M¡  coronel...  Señores... 

EL  CORONEL 

Adelante,  Aiguevive. 

AIOUEVIVE 

Mira  el  reloj. 

A  las  seis  y  veinte... 

EL  CORONEL 

Interrumpiendo. 

Un  momento,  Aiguevive.  Usted,  sin  duda,, 
sabe  ya  que  la  presencia  en  esta  casa  del  capi- 
tán Laroche  y  del  doctor  Olmer  obedece  a 
una  razón  del  servicio. 

AIÜUEVIVE 

No  sé  nada,  mi  coronel. 

Cun  gran  aplomo. 
EL  CORONEL 

¿Que  no  sabe  usted  nada?  ¿No  viene  usted 
ahora  del  cuartel? 

AIGUEVIVE 

No,  mi  coronel.  Entregué  el  caballo  al  asis- 
tente. Temía  llegar  tarde  a  ver  a  usted. 

EL  CORONEL 

Y  así  ha  sido,  en  efecto...  Bien...  ¿De  modo 
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que  usted  ignora  en  absoluto  la  muerte  del  ca- 
pitán Delmas? 

AIGUEVIVE 

Sorprendido.  Angustiado. 

¿Que  ha  muerto  el  capitán  Delmas?  Pero,  ¡si 
no  es  posible!...  Y,  ¿cdmo?  Y,  ¿dónde?  ¡El 
pobre  Delmas! 

EL  CORONEL 

El  capitán  Delmas  ha  sido  asesinado  esta 
tarde. 

AIGUEVIVE 

¡Oh!  ¿Y  quién  es  el  asesino? 

EL  CORONEL 

Nada  sabemos.  El  doctor  Olmer  afirma  que 
Delmas  fué  muerto  por  la  bala  de  un  revolver 
de  reglamento.  El  capitán  Laroche  funda  en 
este  dato  la  posibilidad  de  que  el  culpable  ^sté 
entre  nosotros. 

AIGUEVIVE 

¡Oh!  ¡Qué  absurdo! 

Mira  a  Laroche  con  altivez. 
EL  CORONEL 

Exacto.  Y  ese  indicio,  no  obstante,  nos  obli- 
ga a  formalizar  trámites  dolorosísimos,  pero 
absolutamente  necesarios.  Vamos  a  ver,  te- 
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niente  Aiguevive.  Se  trata  de  una  fórmula  so- 
lamente... ¿A  qué  liorn  cruzó  usted  el  paso  a 
nivel  de  Hautebrise? 

AIGUEVIVE 

Sorprendido,   receloso,   pero 
sin  acabar  de  comprender. 

¿Yo,  mi  coronel?... 

EL    CORONEL 

Repito  que  se  trata  de  poner  en  práctica  una 
fórmula  porque  así  lo  exigen  determinadas 
coincidencias.  Hl  capitán  Delmas  ha  sido  ase- 
sinado cerca  de  ese  paso  a  nivel.  Su  cuerpo  fué 
conducido'al  cuartel  por  el  guardabarrera.  Aho- 
ra conteste  usted. 

AIGUEVIVE 

Bien...  Bien...  Yo  he  pasado  por  ese  sitio  a 
las  dos  y  media  próximamente,  mi  coronel. 

Tranquilo.  Como  más  allá  de 
toda  sospecha. 

EL    CORON'EL 

¿A  qué  hora  ha  vuelto  usted  a  pasar,  de  re- 
greso? 

AIGUEVIVE 

No  lie  vuelto  a  pasar,  mi  coronel. 

EL    CORONEL 

Pero,  si  no  hay  otro  camino. 


ü: 

AIGUEVIVE 

Le  hay,  mi  coronel.  Un  atajo  a  través  del 
bosque. 

EL  CORONEL 

¿Y  cómo  ha  cruzado  usted  la  vía? 

AIGUEVIVE 

Salté  el  talud. 

EL  CORONEL 

¿Saltó  usted  el  talud?  ¿Y  por  qué?  ¿No  está 
prohibido? 

AIGUEVIVE 

Me  entretuve  demasiado...  Quise  ganar  el 
tiempo  perdido. 

EL  CORONEL 

¿Y  a  qué  hora  fué  eso? 

AIGUEVIVE 

Poco  antes  de  las  seis. 

EL    CORONEL 

^Y  no  le  ha  visto  a  usted  nadie? 

AIGUEVIVE 

Nadie. 

EL  CORONEL 

Muy  agitado. 


¿Nadie? 

Vuelve  a  su  rigidez. 

Bien.  Adelante.  ¿De  dónde  venía  usted? 

AIQUEVIVE 

Muy  turbado.  Muy  poco  con- 
creto. 

Venía...  de  pasear... 

EL  CORONEL 

¿Un  paseo  de  cuatro  lioras  al  través  de  la  mo- 
notonía del  bosque?...  ¿Un- paseo  que  le  hace  a 
usted  olvidar  que  a  las  seis  de  la  tarde  le  espe- 
ran... Esto  es  un  poco  extraño,  la  verdad. 

Rápidamente. 

¿Dónde  estaba  usted  a  las  cinco  menos 
cuarto? 

AIQUEVIVE 

Más  turbado  cada  momento. 

No  lo  sé,  mi  coioüel. 

LL  CUi<ONEL 

Pues  es  preciso  saberlo.  Haga  usted  memo- 
ria. ¿Dónde  estaba  usted  a  las  cinco  menos 
cuarto? 

AIOUEVIVE 

Después  de  una  pausa  llena 
de  violencia. 

Debía  de  estar  en  el  camino  de  Querey  a 


áL 

Magnanc  Truve...  ya  de  regreso...  Mi  coro- 
nel... mi  coronel,  me  es  imposible  precisar 
más... 

EL  CORONEL 

Pues  es  necesario.  Vamos  a  ver...  En  toda 
ese  tiempo  ¿no  se  ha  cruzado  usted  con  nadie? 

AIQUEVIVE 

Con  nadie. 

EL  CORONEL 

¡Con  nadie!... 

Transición. 

¿Pasó  usted  por  Magnac? 

AIQUEVIVE 

Síj  mi  coronel. 

EL  CORONEL 

¿A  qué  hora? 

AIQUEVIVE 

A  las  cinco  próximamente.  Empezaba  a  os- 
curecer. 

EL  CORONEL 

¿Tampoco  en  Magnac  ha  visto  usted  a  na- 
die? ¿Ni  a  una  sola  persona  que  pueda  recor- 
dar haberle  visto  a  usted? 

AIQUEVIVE 

Turbadísirao.  Rápido. 
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No  he  visto  a  iKulie,  mi  coronel. 

EL  CORÜNEI. 

Fatigado.  Desesperanzad*. 

Es  terrible.  Parece  que  se  obstina  usted  en 
hacer  estériles  mis  buenos  deseos.  Parece  que 
tiene  usted  empeño  en  no  comprender...  No 
sabe  usted  nada...  No  recuerda  usted  nada... 
Yo  no  puedo  más. 

AIGUEVIVE 

¿Pero,  tan  necesario  es  que  yo  lo  recuerde 
todo,  mi  coronel? 

EL  CORONIL 

Teniente  Aiguevive.  Si  usted  no  ha  encon- 
trado a  nadie  en  su  paseo;  si  usted  no  cuenta 
con  un  testimonio  que  afirme  sus  palabras; 
si  uste'd  no  justifica  el  empleo  de  esas  ho- 
ras por  lugares  tan  extraños,  ¿cómo  respon- 
der a  los  que  sospecha  que  usted  ha  tropeza- 
do a  lo  menos  con  una  persona? 

AIGUEVIVE 

¿Con  quién? 

Ansiosamente. 

EL   CORONEL 

Rápido.  Fuerte. 

]Con  el  capitán  Delmas! 
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AIGUEVIVE 

¡Oh! 

Abatido.    Horrorizado.    Des- 

pués de  una  pausa  y   en  voz 

rauy  baja,  como  hablando  con- 

sigo mismo. 

¡Qué  infamia! 

¡Qué  infamia! 

Alto.  Erguido.  Con  altivez. 

¡Mi  coionel!  Yo  doy  mi  palabra  de  honor 
de  que  eso  no  es  cierto. 

EL   CORONEL 

Y  yo  lo  creo  así.  Así  estoy  dispuesto  a  creer- 
lo. Pero  no  basta.  En  este  asunto  va  a  interve- 
nir la  justicia.  Y  ante  la  justicia  la  palabra  de 
honor  de  un  oficial  no  prueba  nada.  Hace  falta 
otra  prueba;  la  decisiva;  la  irrebatible.  ¿No  tiene 
usted  esa  prueba? 

AIGUEVIVE 

No. 

Baja  la  cabeza.  Suspira.  Pau- 
sa larga. 

EL   CORONEL 

Como  luchando  por  rechazar 
la  duda,  que  ya  está  a  punto  de 
hacer  vacilar  su  fe  en  la  inocen- 
cia del  teniente. 

¡Pero,  si  no  es  posible!  ¡No  es  posible! 


46 


Encarándose  con  el  teniente 
nuevamente. 

Piense  usted.  Recuerde  «jsted.  Es  preciso  di- 
sipar este  ambiente  de  duda.  Sus  palabras,  sus 
vaguedades,  sus  indecisiones,  impresionan  de 
manera  que...  Vea  usted  el  gesto  del  capitán 
Laroclie...  la  actitud  del  doctor. 

LARocMt  permanece  impasi- 
ble y  en  silcjicio.  Olmer  pro- 
testa. 

OLMER 

Fríamente,  como  si  en  efecto 
compartiese  la  opinión  de  I.a.< 

ROCHE. 

Mi  coronel,  yo  no  he  formado  juicio. 

EL    CORONEL 

iOhl  Pero  si  esto  se  prolonga  acabaremos 
por  volvernos  locos.  ¡Defiéndase  usted!  ¡De- 
fiéndase usted! 

AIüUEVlVE 

¡Mi  coronel,  si  no  puedo!  La  acusación  que 
se  lanza  sobre  mí  es  terrible.  Terrible,  pero 
absurda.  Todo  justifica  esas  sospechas  que  me 
hacen  su  víctima.  Pero  nada  más  de  lo  que  he 
dicho  puedo  decir...  Cuando  parezca  el  cul- 
pable... 

ni.    CORONEL 

Indignado 
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Pero  mientras  tanto  usted  verá  impasible 
como  el  deshonor  cae  sobre  nuestro  regimien- 
to. ¡No  puede  ser!  ¡No  puede  ser! 

AIGUEVIVE 

¡Oh!  Es  terrible!  ¡Es  infame! 

EL   CORONEL 

Acabemos,  teniente  Aiguevive.  Bajo  palabra 
de  honor  ¿usted  me  asegura  que  no  ha  oculta- 
do nada? 

AIGUEVIVE 

Muy  turbado. 

Bajo  palabra  de  honor  digo  que  no  vi  al  ca- 
pitán Delmas. 

Con  gran  vehemencia. 

Soy  inocente.  Soy  inocente. 

Solemnemente. 

Lo  juro. 

EL    CORONEL 

Sin  embargo  usted  oculta  lo  que  esta  tar- 
ide  ha  hecho.  ¿Por  qué?  ¿Por  qué  esa  obstina- 
-ción  que  puede  condenarle?...  Señores... 

AI  capitán  Lakoche  y  a  Olmer, 

Quiero  hacer  cuanto  dependa  de  mí  en  bien 
úe  todos...  ¿Tienen  ustedes  la  bondad?... 

Abre   la    puerta    del    íoro    y 
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acompañando  hasta  alli  a  La- 
roche  y  a  Olmer. 

Es  la  última  tentativa. 

Al  salir  los  dos  personajes 
hablan  un  momento  en  voz 
b  ija  con  el  cokonkl.  El  tenien- 
te Aiot'EvivE  sin  volver  la  cabe- 
za quédase  cuadrado  en  el  cen- 
tro de  la  escena.  Cierra  la  puer- 
ta EL  CORONEL.  Pausa. 

Ya  estamos  solos.  No  le  habla  el  coronel  de 
su  regimiento.  Le  había  a  usted  un  amigo, 
todo  corazón. 

AIGUEVrVE 

¡Gracias!  ¡Gracias! 

EL   CORONEL 

¿Qué  significa  ese  silencio?  ¿Qué  intenta 
usted?  ¿Qué  oculta  usted? 

Pausa  larga.  Elcoronel  espe- 
ra que  AiGUEViVE  hable  al  fin. 
Pero  éste,  inquietísinio,  persis- 
te en  su  silencio. 

Hable  usted. 
Mi  coronel... 
Hable  usted. 


AIGUEVIVE 


EL    CORONEL 


AlGUEVIVE 

jÑo  puedo! 

EL   CORONEL 

Confiese  usted  a  lo  menos  que  trata  usted  de 
ocultar  algo  exirafío  a  la  muerte  del  capitán 
Delmas. 

AIGUEVIVE 

Mi  coronel...  ¿Para  qué  este  intenogatorio 
violento  e  inútil?  Evítemelo  usted,  mi  coronel. 
Se  lo  suplico...  No  puedo  más.  No  tengo  nada 
que  decir...  Como  cada  tarde,  he  salido  hoy  a 
pasear  mi  caballo.  Y  nada  más.  Si  existen 
coincidencias  que  me  pierden;  si  yo  no  puedo 
luchar  contra  ellas,  ¿cómo  defenderme? 

Abatidisimo.  Pausa, 

EL   CORONEL 

Muy  cordial. 

Vamos,  vamos,  Aiguevive...  Reflexione  us- 
ted... Tenga  usted  calma...  El  capitán  Laroche 
es  terrible... 

El  teniente  AjcutvivE  hace 
nn  gesto  de  repulsión  ai  oir  el 
nombre  del  capitán. 

Su  amistad  con  Delmas  le  hace  peligroso  en 
este  caso.  Estaban  unidos  por  esa  masonería 
de  religión,  de  educación,   de  amores  y  de 
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odios,  tan  b:.  ...  .Tvada  entre  los  judíos. 
Para  Laroche  como  para  Delmas,  nosotios  so- 
mos el  enemigo.  Y  Laroche,  inconscientemen- 
te acaso,  quiere  perderle  a  usted,  porque  odia 
a  los  hombres  de  linage...  Es  su  desquite.. 
Laroche  va  a  seguir  su  pista.  Si  usted  no  me 
da  algún  arma  para  salvarle,  llegará  usted  bajo 
su  terrible  acusación  hasta  el  Consejo  de  Gue- 
rra. ¿Piensa  usted  defenderse  con  esas  lacóni- 
cas negativas? 

Pausa. 

¿Es  que  tiene  usted  la  seguridad  de  que  el 
culpable  será  descubierto  de  aquí  a  entonces? 

Transición. 

Vamos,  Aiguevive,  vamos... 

AlGUEVIVE 

Mi  coronel;  no  puedo  defenderme,  pase  lo 
que  pase...  Agradezco  a  usted  mucho  su  bon- 
dad. Pero  no  es  posible...  No  saldrá  de  mis  la- 
bios ni  una  palabra.  Ni  una  sola. 

EL  CORONEL 
»  Gravemente. 

¿Ni  aunque  se  lo  pida  a  usted  el  padre  de 
Marta? 

AIGUEVIVE 

Pilido.  Con  voz  apagida. 


ÉL 

¡Nol  iOhl  ¡Marta!  ¿Para  qué  hablar  de  Mar- 
ta? ¡Que  me  perdone,  mi  coronell 

EL  CORONEL 

¡Bien!  ¡Basta  ya! 

Se  dirige  hacia  la  puerta. 

AIGUEVIVE 

Ansiosamente. 

¡Mi  coronel!  Le  suplico,  le  ruego  que  me  de- 
jen en  libertad.  Que  aplacen  la  sumaria  unas 
horas...  Que  yo  disponga  de  esta  noche,  mi 
coronel;  solo  de  esta  noche. 

EL  CORONEL 

Muy  inquieto. 

¡Oh!  ¿Y  para  qué? 

AIGUEVIVE 

¿Para  qué?  Para  montar  a  caballo  ahora  mis- 
mo y  recorrer  hasta  los  últimos  confines  del 
bosque  de  Hautebrise  y  los  pueblos  y  toda  la 
comarca.  ¡Oh!  ¡Yo  descubriré  al  asesino!  ¡Esta 
noche!  ¡Sólo  esta  noche,  mi  coronel! 

El  coronel,  abatido,  preocu- 
pado, pásase  la  mano  por  la 
frente  como  desechando  un 
pensamiento.  Pausa. 

EL    CORONEL 

No.  No  puedo.  Me  pide  usted  demasiado. 


Teniente  Aiguevive...  Esa  inexplicable  actitud 
de  usted  me  iriita...  Y,  sin  embargo,  adivino 
en  ella  algo  que  debe  ser  justo... 

Transición. 

¡Dejarle  a  usted  en  libertad!  ¡Qué  locura! 

Vacila. 

¡Qué  se  diría  en  el  regimiento! 

Con  decisión. 

No,  no.  Tengo  que  cumplir  con  mi  deber, 
inflexiblemente...  ¡Valor! 

AIGUEVIVE 

Hirguitndose. 

¡Sabré  tenerle,  mi  coronel! 

EL    CORONEL 

¡Valor! 

Se  dirige  a   la    puerla,    c,ue 
abre  de  par  en  pflr. 

Adelante,  sefiores. 

Entran  Olmeh  y  Laroche. 

Mis  esfuerzos  han  fracasado...  El  teniente 
Aiguevive  insiste  en  su  silencio.  Ahora...  hay 
que  cumplir  el  deber.  Teniente  Aiguevive,  has- 
ta nueva  orden  queda  usted  arrestado.  ¡Vaya 
usted!  Le  ruego  que  no  cruce  con  nadie  ni  una 
sola  palabra. 

Aiguevive  «aluda  certraonio- 
samente  al  coronel  y  a  los  ca- 


pitanes  Olmbk  y  Lahochb.  Y 
sale.  Una  pauta  larga. 

OLMER 

Con  permiso  de  usted,  mí  coronel,  yo  me 
retiro. 

EL   CORONEL 

Bien.  Bien.  ¿Va  usted  a  su  pabellón  directa- 
mente? 

OLMER 

Sí,  mi  coronel. 

EL  CORONEL 

Pues  tenga  usted  la  bondad  de  esperar  allí 
órdenes  mías. 

Olmer  saluda  y  sais.  AI  cki*'- 
tAn  Laroche. 

Usted  quédese. 

LAROCME 

A  sus  órdenes,  mi  coronel. 

EL  CORONEL 

Laroche:  Tiene  usted  ganada  la  partida,  de 
momento,  por  lo  menos.  Este  pobre  muchacho 
va  a  perderse...  A  pesar  de  todo,  me  interesa 
dejar  bien  sentado  que  mi  opinión  es  absoluta- 
mente opuesta  a  la  de  ustedes  y  que  ahora  más 
que  antes,  la  tengo  por  cierta.  Si  alguna  duda 
podía  hacerla  vacilar,  esta  duda  se  ha  desvane- 
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cido.  De  ser  culpable,  o  se  defendería  o  confe- 
saría. Hay  en  todo  esto  algo  que  oculta,  claro 
está.  Un  algo  totalmente  ageno  al  crimen. 

Pausa.  Transición. 

¿Usted  no  opina  así,  verdad? 

LAROCHE 

Yo  no,  mi  coronel.  Pero  en  definitiva,  mi 
opinión  significa  bien  poco.  No  soy  yo  quien 
va  a  juzgar  los  hechos. 

EL    CORONEL 

¿Y  usted  cree  que  la  sumaria  descubrirá  la 
verdad?  ¿Toda  la  verdad? 

LAROCHE 

Lo  creo,  mi  corone!. 

EL  CORONEL 

Sin  embargo...  Piense  usted  un  poco  en  los 
riesgos  de  una  sumaria  que  se  empieza  bajo  la 
impresión  de  una  pista  que  puede  ser  falsa. 
Este  asunto  despertará  las  pasiones.  Sería  de- 
sastroso que  públicamente  cometiéramos  una 
torpeza  de  tal  magnitud.  Piense  usted  en  esto. 

LAROCHE 

Tendré  muy  presente  el  consejo,  mi  coronel. 
Prometo  a  usted  que  procederé  con  toda  pru- 
dencia y  con  toda  discreción.  Pero  tanto  como 
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al  error  hay  que  temer  a  la  impunidad.  Y  no 
tenemos  otro  punto  de  partida  que  esos  indi- 
cios a  los  que  yo  me  atengo. 

EL   CORONEL 

Me  he  permitido  aconsejar  a  usted,  olvidan- 
do que  mantiene  un  criterio  cerrado,..  Y  con 
este  criterio...  ¿sería  inútil— hablamos  en  el  te- 
rreno de  suposiciones— sería  inútil,  digo,  que 
yo  le  pidiera  a  usted..,  por  ejemplo...  la  demo- 
ra de  las  actuaciones  hasta  mañana?...  El  tiem- 
po preciso  para  ver  si  los  gendarmes  descu- 
brían algo...  Repito  que  esto  no  es  más  que 
hablar  por  hablar.  ¿Se  negaría  usted  capitán? 
¿Se  negaría  usted? 

LAROCHE 

Me  permitiría  pedir  a  usted  la  orden  por  es- 
crito, mi  coronel.  En  casos  así  hay  que  salvar 
todas  las  responsabilidades...  Yo  en  concien- 
cia... 

EL    CORONEL 

jEn  conciencia!  ;En  conciencia!...  Dios  quie- 
ra que  su  conciencia  no  le  reproche  algún  día 
estos  escrúpulos  de  ahora. 

LAROCHE 

De  eso  estoy  seguro,  mi  coronel. 


BL  CORONEL 

Yo  no. 

PauM 
LAROCHE 

Con  permiso  de  usted  me  retiro,  mi  coronel. 

EL  CORONEL 

Muy  bien,  capitán. 

LAROCHB 

Saludindo 

A  la  orden  de  usted. 

Se  dirige  htcla  la  puerta. 
EL   CORONEL 

Buenas  tardes.  Y  téngame  usted  aí  corriente 
de  todo.  No  saldré  esta  noche.  Veré  ahora  mis- 
mo al  general  y  vuelvo. 

Sale  el  capitán.  El  coronel 
se  pone  la  gorra  y  la  pelliza  y 
se  dirige  sigilosamente  hacia  la 
puerta  del  foro.  Cuauáo  va  a 
salir,  aparece  M\jit/í. 

MARTA 

Pero,  papá,  ¿vas  a  salir? 

EL   CORONEL 

Un  momento.  Vuelvo  en  seguida. 

MARTA 

¿Habéis  hablado?... 


EL  CORONEL 

Vino...  Pero  un  asunto  urgente... 

MARTA 

¿Te  ha  dicho?... 

EL   CORONEL 

No  hemos  podido  hablar  solos.  Una  des- 
gracia... El  capitán  Delmas,  ¿sabes?  El  po- 
bre... {ha  muerto!... 

MARTA 

(Delmas! 

EL  CORONEL 

Y  el  caso  es...  que  parece  que  se  trata...  ¡Es 
horrible!  Le  encontraron  herido  en  el  bos- 
que... Ya  comprenderás  que  con  todo  esto  no 
hemos  podido... 

MARTA 

Pero  dime,  ¿volverá  Enrique?  ¿No? 

EL   CORONEL 

No  sé,  hija... 

MARTA 

¡Por  Dios,  papá!... 

EL  CORONEL 

Además...  ¿Comprendes?...  He  tenido  que 
arrestarle... 


MARTA 

¿Arrestaiie? 

f,L    CORONEL 

Una  faltilla  sin  importancia...  Pero...  la  dis- 
ciplina... 

MARTA 

¡Papá!... 

EL  CORONEL 

Nada...  Si  no  es  nada.  Déjame.  Tengo  que 
ver  al  general.  Vuelvo  enseguida.  Y  hablare- 
mos. Espera.  Espera.  Es  solo  un  momento... 

MARTA 

Está  bien... 

EL  CORONEL 

¿Me  esperas,  verdad? 

Va  a  salji  y  se  detiene  brus- 
camente en  )a  puerta. 

La  vida  impone  deberes  dolorosos,  ¿sabes? 
Y  siempre  hay  que  cumplir  con  el  deber.  No 
lo  olvides,  hija  mía. 

MARTA 

No,  papá.  Pero,  ¿qué  significa?... 

EL  CORONEL 

Nada...  No  significa  nada...  Hasta  ]jego. 


MARTA 


El  deber... 

EL  CORONEL 

Adiós,  hija  mía. 


Sale  precipitadamente.  Mar- 
ta, preocupadísima,  se  dirige 
despacio,  a  ia  ventaaa,  le- 
vanta el  visillo  y  mira  hacia 
la  calle.  Se  oye  lejano  el  toque 
de  retreta.  Cae  el  telón.  Y  en  la 
obscuridad  absoluta  del  teatro 
siguen  oyéndose  las  cornetas. 
Y  -a  luz  se  hace  ya  caido  el  te- 
lón y  cuando  el  toque  de  retre- 
ta termina... 


[Ql  lOI 


ÍÍCTO  SEGUNDO 


En  el  cuartel.  La  oficina  del  Ayudante  del  regi- 
miento. Estantes  con  legajos.  En  el  fondo,  una 
ventana  y  una  puerta  de  cristales.  A  la  izquierda, 
otra  puerta  grande.  Una  mesa  de  escritorio,  un 
sillón  delante  de  la  mesayalgunas  sillas  ,  constitu- 
yen todo  el   mobiliario. 

AI  empezar  la  acción,  el  brigada  DIEUAIDE  es- 
cribe, fumando  un  cigarrillo.  Es  un  hombre  gordo, 
coloradote  y  afeitado.  A  poco  entra  el  capitán  LA- 
ROCHE.  DIEUAIDE  tira  el  cigarrillo.  Se  pone  en 
pie.  Se  cuadra. 


LAROCHE 

Hola! 

DIEUAIDE 

^  la  orden  de  usted,  mi  capitán 


62 


LAROCHE 

Que  llamen  al  ordenan?.-?  •' :-'  ^^-4-'^  Aigue- 
vive. 

DIEUAIDE 

Está  bien,  mi  capitán. 

LAROCHE 

¿Le  conoce  usted? 

DIEUAIDE 

Sí,  mi  capitán.  Es  Bossuet. 

LAROCHE 

Bueno.  Que  venga  Bossuet. 

DIEUAIDE 

Ábrela  puerta  dé  Uuquierda. 

¡Dransart!  Que  venga  enseguida  el  ordenan- 
za del  teniente  Aiguevive.  Es  de  h  cuarta  ba- 
tería. 

UNA  voz 

Fu^ra. 

¡Bossuet! 

DIEUAIDE 

¡Enseguida! 

Vuelve  a  cerrar  Ij  puerta- 
LAROCHE 

¿No  hay  novedad? 


63 


DIBUAIDE 

Ninguna,  mi  capitán. 

LASOGHE 

Se  díspoja  i *.  sibli  y  díi  la 
gorra. 

¿Se  ha  presentado  Juizón? 

d[si;aide 
No  señor,  mi  capitán.  También  ha  laltado  a 
la  lista  de  esta  noche, 

L ARO CHE 

Pues  ya  son  tres.  Hay  que  dar  parte.  Es  un 
desertor.  ¡Demonio  de  chico!  ¿Tan  buen  sol- 
dado!... 

DIEUAIDE 

Pero  una  bala  perdida.  Por  ahí  andará  de 
borrachera . 

LAROCHE 

No  hay  que  descuidarse  para  la  revista. 

DÍEUArDE 

Está  bien,  mi  capitán. 

LAROCHE 

Bueno. 

Pau 5a  corta.  Medita. 

¿Qué  clase  de  pájaro  es  ese  Bossuet? 
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DIEUAIDE 

¿El  ordenanza?  Un  campesino.  Un  cazurro. 
No  se  sabe  si  es  tonto  o  si  es  listo.  A  mi  me 
parece  un  granuja. 

LAROCHE 

A  ver  qué  dice. 

DIEUAIDE 

No  creo  yo  que  diga  mucho. 

LAROCHE 

Pues  debe  saber  algo. 

DIEUAIDE 

Pero  si  se  empeña  en  callar... 

LAROCHE 

Ahora  veremos. 

Entia  BossuET,  Se  detiene  er 
el  uin]3r.=i],  como  eittrafiado. 

BOSSUET 

¿Da  usted  su  permiso,  mi  capitán? 

LAROCHE 

Entra,  hombre,  entra. 

BOSSUET 

A  la  orden,  mi  capitán. 

LAROCHE 

¿Eres  tú  el  ordenanza  del  teniente  Aiguevive? 
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ios€urr 
Si  sefior,  mi  capitán 

L ARO CHE 

Pisa  y  cierra  la  puerta. 

BoMuxT  lo  bice.  S«  viclTe 
a  cuairar. 

No  te  asustes.  No  te  va  a  pasar  nada.  Va- 
mos a  ver  Acabas  ae  desensillar  el  caballo  de 
tu  teniente.  ¿Has  ido  a  buscarle  a  su  casa?  ¿A 
qué  hora?  Contesta.  ¿A  qué  hora? 

BOSSUET 

No  sé  mi  capitán. 

LAROCHE 

¿Cómo  que  no  sabes? 

BOSSUET 

No  señor,  mi  capitán.  No  tengo  reloj, 

LAROCHl 

Pero  en  el  cuartel  lo  hay.  Y  bien  a  la  vista. 

BOSSUET 

Pero  Bo  le  miré,  mi  capitán. 

LAROCHE 

Has  hecho  mal.  ¿Ha  sudado  much*  el  €»- 
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DOSSUET 

Sí  sudaba,  mi  capitán. 

LAROCHE 

Y  como  ha  llovido  y  hay  mucho  barro  por 
las  carreteras,  estaría  muy  sucio,  ¿verdad? 

BUSSUET 

No  sé  si  hay  barro  en  las  carreteras,  pero  el 
caballo  venía  muy  sucio. 

LARüCHE 

¿Cuánto  tiempo  crees  tú  que  ha  estado  tra- 
bajando ese  caballo,  poco  más  o  menos? 

BOSSUET 

No  sé,  mi  capitán. 

LAROCHE 

Un  veterano  como  tú  debe  saberlo.  ¿Y  no  sa- 
bes tampoco  dónde  fué  a  pasear  tu  teniente? 

BOSSUET 

No  sé,  mi  capitán. 

Reprime  una  9onrI$a. 
LAROCHE [ 

¿Te  ríes?  ¿De  qué  te  ríes? 

BOSSUET 

No  me  río,  mi  capitán. 
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LARüCHE 

Sí  ie  ríes.  ¡Vamos!  ¿De  qué  te  reías? 

BOSSUET 

Es  que...  pensaba  que  el  teniente  nunca  me 
cuenta  dónde  va. 

LAROCHE 

Suprime  los  comentarios  y  contesta  a  lo  que 
te  pregunto.  ¿Sabes  dónde  ha  estado  esta  tarde 
el  teniente? 

BOSSUET 

No  señor,  mi  capitán. 

Pausa. 
LAROCHE 

Bueno.  Te  advierto  que  si  averiguo  que  ca- 
llas algo,  vas  a  estar  en  el  calabozo  todo  lo  que 
te  queda  de  servicio.  Conque  piensa  lo  que  te 
conviene. 

BOSSUET 

Mi  capitán... 

.   LAROCHE 

¿En  qué  estábamos?...  jAh,  sí!...  ¿Recuerdas 
haber  acompañado  alguna  vez  a  tu  teniente  eo 
sus  correrías? 


BOSSUET 

laquletoy  turbtdo. 

¿Que  si  le  he  acompañado?...  No  seflor,  mi 
CÉpitán...  Muy  rara  vez. 

LAROCHE 

Muy  rara  vez...  Es  decir,  que  en  alguna  oca- 
aéón  sí  le  has  acompaflado...  ¿Y  esas  vece» 
luísteis  por  el  camino  del  polvorín,  hacia  el 
bosque?  (Contestal 

BOSSUET 

Sí  seflor,  mi  capitán.  Alguna  vez. 

LAROCHE 

¿í  dónde  va  tu  teniente  cuando  sigue  ese 

CMÚJIO? 

BOSSUET 

(>Q«e  d6nde  va? 

LAROCHE 

Sí,  9Í.  ¿Dónde  va? 

BOSSUET 

Pies...  rá...  por  la  carretera... 

LAROCHE 

¿Sin  mabo?  ¿No  se  detiene  tm  alguna  pftrte? 


BOSSUET 

Sí  señor...  Algunas  veces  se  detiene  e» 
Magnac. 

LAROCHE 

¿En  Magnac?  ¿Pero  en  qué  sitio? 

BOSSUET 

Pues  en  la  fonda.  Yo  me  quedo  tenfende  los 
caballos. 

LAROCHE 

¿En  la  fonda?  ¿Qué  fonda? 

BOSSUET 

En  la  de  los  Cuatro  Cantones,  mi  capitán. 

DiEUAiDB,  que  duraste  iMto 
el  diálogo  parecía  ensiiniMBaóo 
en  su  trabajo,  levaiU  la  eaiMM 
y  mira  fijamente  a  Boscver  Q«e 
evita  sus  tniradai. 

LAROCHB 

|Vamosl  jEslo  va  bien!  Sigue.  ¿Cuando  e( 
teniente  echa  pié  a  tierra  en  la  fonda  de  los 
Cuatro  Cantones,  tarda  mucho  en  salir? 

BOSSUET 

Según... 

LAROCHE 

Bien.  Eso  importa  poco.  A  ver...  ¿Tá  ín«€- 
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tes  en  que  no  sa^es  dónde  ha  estado  lioy  tu 
teniente? 

BOSSUET 

No  señor,  mi  capitán.  No  lo  sé. 

Ha  contestado  muy  vlvanieo- 
te,  como  si  tratara  de  salir 
pronto  de  la  cuestión. 

LAROCHE 

Mirando  a  Diei-aide. 

Me  parece  que  tú  no  dices  la  verdad... 

DiEUAiDE  asiente  con  un  mo- 
vimiento de  cabeza. 

Está  bien.  Ya  lo  averiguaré  yo...  Pueden  irte. 

BOSSUET 

Con  permiso  de  usted,  «Jpiiedo  retirarme,  mi 
capitán? 

Muy  contento. 
LAROCHE 

Sí,  hombre.  ¿No  lo  lias  oído? 

BüSSUET 

A  la  orden  de  usted,  mi  capitán. 

Contentísimo  saluda  y  se  re- 
tín rápidamente. 


LAROCHE 

¿Qué  le  parece  a  usted? 
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DIEUAIDE 

Lo  que  yo  me  figuraba,  mi  capitán. 

LAROCHE 

Bien.  Ya  tenemos  un  punto  de  partida.  Ya 
sabemos  que  sus  paseos  por  el  camino  del  pol- 
vorín terminaban  en  Magnac.  No  es  mucho 
saber.,.  Ahora,  hay  que  averiguar  lo  que  iba  a 
hacer  allí  Aiguevive.  Tal  vez  hoy  se  encontró 
con  el  capitán  Delmas  en  la  fonda  de  los  Cua- 
tro Cantones  y... 

DIEUAIDE 

No  \o  creo,  mi  capitán...  Con  permiso  de 
usted... 

LAROCHE 

Sí,  hombre  sí.  Diga  usted  lo  que  piense. 

DIEUAIDE 

Muy  respetuosamente. 

En  el  caso  de  que  el  teniente  Aiguevive  haya 
ido  varias  veces  a  Magnac,  figúrese  usted  si  es 
sencilla  la  deducción  de  lo  que  iba  a  hacer  allí... 

LAROCHE 

No  sé...  Siga,  Dieuaide,  siga. 

DIEUAIDE 

Seguramente,  que  en  la  fonda  de  los  Cuatro 
Cantones  !e  esperaría  una  mujer. 
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LAROCHB 

¿Una  «ujer?  ¿Y  por  que  eso? 

CMEUAIDE 

Porque  allí  es  lo  corriente. 

LAROCHB 

¿Y  cómo  lo  sabe  usted?  ¿Por  cxperiencít 
propia? 

DIEUAIDE 

No  señor,  mi  capitán.  Yo  no  puedo  permitir- 
me esos  lujos.  Pero  el  dueño  de  esa  fonda  es 
pariente  mío,  y... 

LAROCHE 

Ese  hombre  e?  nuestro  hombre.  ¿Y  cómo  no 
me  lo  dijo  usted  antes? 

DIEUAIDE 

Yo,  hasta  que  Bossuet  no  habló  de  Mag- 
nac... 

LAROCHE 

Es  posible...  [El  eterno  drama  déla  mujerl 

Entra  bl  comamd&mtb  Qm«- 
TBTE,  por  la  piiarta  del  foro.  Bs 
ua  hornee  regordete  y  Jorlal. 
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G RÓSTETE 

¿Molesto,  capitán?  Usted,  brigada...  Tenga 
d  estado  que  me  pidió.  Compruébelo  usted. 

DiEVAiDE  totnt  el  papel  q«« 
el  Comandante  le  ofrece  y  M 
sienta  otra  vez.  Sigue  el  Co- 
mandante  dirl^éatfoae  a  L»- 

ROCHB. 

Vengo  de  casa  de  Olmer...  Nuestro  bezigue 
no  deja  de  jugarse  por  nada  del  mundo... 

LAROCHE 

Ya,  ya. 

GROSTETE 

Y,  naturalmente,  hemos  hablado  de  la  escena 
de  esta  tarde  en  casa  del  Coronel.,.  Usted  es- 
tuvo en  su  terreno,  Laroche. 

LAROCHE 

|Ohl... 

QROSTETE 

Yo  soy  enemigo  de  aventurar  juicios,  y  sin 
embargo,  en  más  de  una  ocasión  predije  que 
aquella  tirantez  de  relaciones  entre  Alguevíve 
y  el  capitán...  {Ah,  Larochel  Es  ingrata  la  mi- 
sión de  usted.  Hay  que  proceder  con  energía  y 
sin  descanso... 
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LARCCHE 

Así  procuro  hacerlo,  mi  comandante. 

GROSTETE 

Sejlár.dose  pesadamente. 

¿Y  han  encontrado  ustedes  algún  nuevo  In- 


dicio? 


LAROCME 


Tal  vez...  Tal  vez...  Sé  positivamente  que 
Aiguevive  iba  con  frecuencia  a  Magnac,  a  la 
fonda  de  los  Cuatro.  Cantones. 

GROSTETE 

¡Con  alguna  mujer,  claro!  ¡Ah,  la  Fonda  de 
los  Cuatro  Cantonesl...  ¿Conque  surge  en  este 
asunto  una  mujer?  Eso  es  interesantísimo. 

LARüCHE 

Aho  a  hay  que  encontrar  el  lazo  de  unión 
entre  la  mujer  y  Delnias...  Existir,  existe,  in- 
dudablemente. La  cosa  es  clara. 

GROSTETE 

Clara  hasta  cierto  punto,  querido  Laroche. 

LARüChrE 

Esa  mujer  fué  sin  duda  el  origen  del  rompi- 
miento de  los  dos  hombres. 


Acaso...  Quizá, 


OROSTETE 
LAROCHE 

Y  así  se  explica  todo.  Ei  que  Aiguevive  su- 
piera donde  podía  encontrar  a  ou  adversario. 
El  que  el  odio  engendrara  el  crimen.  Todo... 
Todo...  Delmas  vivía  alejado  de  ese  mundo 
luminoso  y  perverso.  Era  un  hombre  de  su 
casa,  como  yo.  Adoraba  a  su  mujer,  como  yo. 
Además,  empezaba  ei  descenso  de  la  vida  y  no 
era  rico.  No  es,  pues,  verosímil  una  aventura 
de  galantería...  profesional.  Su  mujer...  Su 
mujer  es  20  años  más  joven  que  él...  ¿Se 
acuerda  usted:'  Le  mortificábamos  con  eso. 

GROSTETE 

Es  verdad. 

LAROCHE 

Y  recuerde  usted  también  que  desde  hace 
algunos  me^es  estaba  triste.  Yo  llegué  a  sos- 
pechar... lo  que  ahora  sospecho. 

OROSTETE 

|Ah!  Sí...  sí...  Usted  cree... 

Pausa. 

jEl  pobre! 
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¿Ve  usted?  No  {  h  si¿o  preciso  pronunciar  un 
nornt-re:  hemos  pensado  Tos  dos  el  mismo.  No 
puede  »er  otn.  \lLUñ\  ¿No  cree  usted  que  ea 
eHa? 

GROSTBTE 

iMaravllIosol  Razona  usted  de  una  manen 
que...  la  verdad... 

LAROCHE 

Transición. 

|Ohl  ¿Pero,  y  si  no  es  esta  la  verdadera 

pista? 

OROSTETE 

"Lo  ■  rn-  nAmítiito'í  dp  usted  son  terminantes, 
mi  querÍMü  Laroche. 

Sin  efnbargo,  no  q;.i'  í<'  prí.vcder  a  h  ligera. 
No  qi.ie  o  acusa  todavía.  Pero  confieso,  mi 
comandaate,  que  estoy  un  poco  dominado  pof 
esta  lógica  verosimilitud.  Esta  es  la  verdad. 

A  DiEUAiDB  que  se  adeUnta. 
llevando  en  la  mano  •I  CBltóo 
que  le  dló  el  coma nda ate. 

¿No  cree  usted,  Dieuaide? 

DrEUAIDE 

Evidentemente,  mi  capitán. 
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LAROCHE 

Dieuaide:  Usted  que  lo  sabe  todo,  ¿no  ha 
oído  nunca  bab!ar  de  esta  historia,  de  estos 
lances? 

D!£UAJDE 

Yo  no,  mi  capitán. 

LAROCHE 

Resueltamente. 

Sí.  Ella  es. 

A'DlBOAIDE. 

iDíeuaide!  Necesito  que  interrogue  usted  a 
éu  pariente. 

A  Odostbtb. 

Al  fondista  de  Magnac. 

DIBUAIE« 

Turbado. 

Mi  capitán... 

LAROCHE 

¿Qué  pasa? 

DIEUAIDE 

Es  un  hombre  reservadísimo...  Y  conmigo 
más  ose  coanadie... 

OROSTETE 

Rieodo 

iOarot 


h 


DIIiUAJDE 


Considere  usted,  mi  capitán,  que  esa  reserva 
suya  es  la  b.ise  del  n.-gocio...  De  otra  manera, 
¿para  qué  ir  a  Magnac?  No  iría  nadie.  Con  lo 
cual  nada  perdeiía  la  lionradcz.  El  negocio  este 
de  mi  cuñado  es  un  poco  equívoco... 

OROSTETE 

Equívoco  no...  [Está  bien  claro!  Y  si  con  él 
se  g  na  el  hombre  la  vida,  hace  perfectamente, 
iqué  demonio! 

LAROCHE 

En  resumen,  usted  cree  que  no  ha  de  ser- 
virnos, 

DIEUAIDE 

Además,  tal  vez  no  sepa  nada...  L?s  señoras 
adoptan  ciertas  precauciones...  Van  en  coches 
cerrados,  con  velos  tupidos... 

OROeiETE 

iQué  perversas...  y  qué  agradables! 

LAROCHE 

Si  fué  en  coche,  se  busca,  se.  encuentra  al 
cochero.  Hay  que  saber  más.  Su  pariente  de 
osted  no  puede  negarse  a  ayudar  a  h  justicia. 
Iré  a  interrogarle  yo  mismo. 
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DIBUAIDE 


Eso  me  parece  lo  más  práctico,  mi  capitán. 
A  usted  no  se  atreverá  a  ocultarle  nada. 

GRüSTETE 

Levantándose. 

Vaya  usted,  capi'án.  Es  lo  mejor.  Decidida- 
mente hay  en  usted  un  policía  extraordinario. 

LAROGHE 

I  Oh!  Hasta  ahora  es  tan  claro  todo  lo  de  este 
asunto...  Vamos  a  ver... 

A  DlEUAIDB 

El  medio  más  rápido  de  ir  a  Magnac  es  el 
ferrocarril,  ¿no? 

DIEUAIDE 

Seguramente,  mi  capitán.  La  carretera  está 
en  muy  mal  estado.  Un  auto  tardaría  mucho. 

LAROCHE 

Bueno.  ¿Tiene  usted  una  guía  del  ferrocarril? 

DIEUAIDE 

Si  señor,  mi  capitán.  La  del  cuarto  de  estan- 
dartes. 

LAROCHE 

Haga  usted  el  favor  de  traérmela. 


DIEUAIDE 

A  la  orden,  mi  capitán.  Mi  comandante,  la 
nota  comprobada  e^tá  bien.  Si  tiene  usted  la 
bondad  de  echar  una  firma... 

Coloca  c^  pa^l  «obre  la  m^m 
Luego  te  va. 

OROSTETE 

Le  dejo  a  usted.  Voy  a  terminar  mi  bezigu4. 
Hice  esta  escapada  en  busca  de  noticia?.  Soa 
usted  fuerte;  ni  una  vacilación,  ni  una  duda. 

LAROCHE 

Asf  k)  hago,  mi  comandante. 

Eatra  Fomwat. 
FOUOERAT 

Mi  capitán:  la  señora  capitana  dice  qoe  unie- 
re hablarle  con  Mrgencia. 

LAROCHE 

¿Mi  mujer?  ¿Pero,  está  ahí? 

FOUOERAT 

Si  sefior,  ni  capitán. 

LAROCHE 

Bien.  Que  entre.  Acompáflala  tá  mismo. 

Sale  FOVOBIAT. 
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OROSTETE 

Preséntela  usted  mis  respetos,  capitán.  Y 
adiós. 

Sate  Qrostete.  Larocmi  m 

pasea  por  la  escena,  pensativo 
pero  Intimamente  satisfecho. 
De  vez  en  vez  se  detiene  y  son- 
ríe.  Suena  un  timbre  fuera.  En- 
tra Maodalena  Laroche,  sin 
ruido,  en  un  momento  en  qu« 
el  capitán  está  de  espaldas  a  la 
pnerta.  Magdalena  Laroche  es 
una  mujer  de  unos  cvarenta 
años,  muy  bella  aún.  La  boca 
es  maliciosa  y  grande.  Los  ojos 
luminosos  y  profundos.  Está 
muy  agitada. 

M.AODALENA 

iFemandoJ 

LAROCHE 

Volviéndose. 

¿Magdalena,  a  qué  vienes  aquí? 

MAGDALENA 

Como  ya  era  tarde  y  no  ibas...  Es  tan  fasti- 
dioso cenar  sola... 

LAROCHB 

¿No  te  han  llevado  una  carta  mía? 

MAGDALENA 

Sí.  Por  eso  vengo  a  buscarte.  Estoy  inquie- 


U.  Me  ha  puesto  nerviosa  ía  muerte  del  poj'e 
Delmas...  Y,  temo  que  te  dejes  llevar  de  tu 
modo  de  ser.  Eres  tan  impresionable...  tan 
obstinado...  Anda...  ¡Ven  a  casa?...  Esas  sos- 
pechas tuyas  me  dan  miedo...  Vamonos.  Alíl 
con  calma,  meditas,  piensas... 

I.ARüCHB 

Pero  ¿estás  en  tu  juicio? 

MAGDALENA 

Muchas  veces  has  rectificado  una  opinión 
por  mi. 

LARüCHB 

Ahora  se  trata  de  un  asunto  muy  grave. 

MAGDALENA 

Por  eso  hace  falta  ser  más  prudente  que 
nunca. 

LAROCHB 

(Prudentel  Parece  que  se  ha  puesto  de  moda 
esa  palabra.  Hablas  como  el  coronel.  Y  tienes 
su  misma  manía.  Esperar...  [Esperarl 

MAGDALENA 

jAh!  ¿También  él  te  ha  dicho?... 

LAROCHB 

Sí.  También  él. 


ja 

MAGDALENA 

¿Y  qué  le  has  contestado? 

LAROCHE 

Le  di  mis  razones.  Y  las  comprendió.  Y  le 
convencí. 

MAGDALENA 

¿Le  convenciste  o  es  que  ha  transigido  por 
cortesía?  ¡Fernando  por  Dios!  Piensa  que  pue- 
des indisponerte  con  el  coronel. 

LAROCHE 

¿Y  eso,  qué  importa  si  la  ley  se  cumple?  Ade- 
más tú  no  conoces  al  coronel.  En  el  fondo  es 
bueno,  es  razonable.  Se  le  convence...  con  ra- 
zones. 

MAGDALENA 

Sí.  Pero  ahora  se  trata  de  sus  afectos.  ¿No 
sabes  que  el  teniente  Aiguevive  es  el  novio  de 
Marta? 

LAROCHE 

¿Novio  de  Marta? 

MAGDALENA 

Sí;  novio  de  Marta. 

LAROCHE 

¿Pero  cómo  lo  has  sabido  tú?  ¿Y  cuándo? 


MAGDALENA 

Ahora  mismo.  Por  eso  vine. 

LAROCHE  ' 

¿Mguevive  el  novio  de?... 

Traniicióo. 

Entonces  hace  perfectamente  el  coronel  de- 
fendiendo a  Aiguevive.  Pero  yo  tengo  con  Del- 
mas  el  deber  de  defender  a  un  amigo...  No 
debo  vacilar. 

MAGDALENA 

¿y  si  dieras  un  paso  en  falso?  ¿Qué  pasaría? 
Va  os  separa  bastante  la  diferencia  de  reli- 
gión... 

Pauta  vioIenUslma. 

...Y  mi  historia... 

LAROCHE 

Cumpliré  con  mi  deber  sin  preocuparme  de 
nada  más. 

MAGDALENA 

¿Y  si  te  equivocas? 

LAl^OCHE 

No  me  equivoco. 

MAGDALENA 

¿Qué  sabes  tú?...  ¿Y  si  te  equívocas? 


La  puerta  se  abre.  El  Capllán 
Larocue  mira  hacia  la  puerta 
molestísimo. 


LAROCHE 


¿Qué  hay? 


Entra  Dicvaioe  con  una  gula 
de  ferrocarriles  en  la  mano. 


OIEUAIDE 

Mi  capitán,  aqui  está  la  guía. 

Se  detfene  al  ver  a  Magdale- 
na. Da  ana  vueita,  rápido,  cOffl« 
para  relirarse. 

jAtil...  Dispensen  ustedes... 

LA!^0CH2 

Es  un  momento,  Dieuaide...  Ahora  le  llama- 
ré. Un  momento. 

DiRVAtDB  deja  la  gula  sobre 
la  mesa  y  aaU. 

Bueno,  Magdalena.  Vete. 

MAGDALENA 

Mira  que  si  te  equivocas... 

LAROCHE 

¡Qué  empeño!...  Yo  descubriré  la  verdad... 
Ya  casi  la  sé. 

MAGDALENA 

Te  equivocas. 


LARüCIIE 

¿Y  qué  sabes  tú  de  esto?  ¿Por  qué  habías 
asi? 

^\AODALENA 

Mira.  Oye.  Se  trata  de  un  crimen  cobarde  y 
vulgarísimo.  Alguevlve  podrá  ser  si  quieres,  un 
tnucbaclio  ligero,  a  urdido,  galanteador,  todo. 
Pero  es  valiente;  es  caballeroso.  Nadie  (e 
creerá. 

LAROCHE 

Pues  ese  muchacho  hace  un  momento,  de- 
lante de  mi,  no  estaba  tan  arrogante  como  de 
costumbre.  Nuestras  miradas  se  eriaza  ron  rá- 
pidas y  bajó  los  ojos...  Y  no  encontró  una  pa- 
labra de  defensa. 

MAGDALENA 

¿Y  si  obra  dominado  por  alguna  razón  pode- 
rosísima? ¡Qué  se  yo  cuall  ¡Aiguevivc  un  are- 
tino!...  ¡Piénsalo!...  No  puede  ser  un  asesino, 

LAROCHE 

Y,  sin  embargo,  todo  le  compromete...  Aho- 
ra mismo  acabo  de  saber  un  detalle  que  aclara 
el  mls'.erio.  Según  ha  declarado  su  ordenanza 
Aigiievlve  tenia  una  aventura.  Alguevlve  Iba 
con  frecuencia  a  Magnac.  Allí  le  esperaba  una 
mujer. 


MAGDALENA 

¿Y  esa  mujer?... 

LAROCHE 

Esa  mujer  es  la  incógnita  de  este  problema. 
No  sé  aun  quién  es.  Pero  pronto  he  de  sa- 
lterio. 

MAGDALENA 

|Bahl  lAIguna  cua!quierat 

LAROCHE 

No  lo  creo  así  yo. 

MAGDALENA 

¿Y  eso  qué  prueba  después  de  todo? 

LAROCHE 

Figúrate  que  entre  esa  mujer  y  Delmas  hu- 
biese algún  lazo... 

MAGDALENA 

¿Qué  supones?  ¿Sospechas  de  alguien? 

LAROCHE 

Tal  vez. 

MAGDALENA 

¿Y  de  quién  sospechas? 

LAROCHE 

Volviéndose  hacia  Maova* 


¿Quieres  saberlo?  ¿Quieres  que  te  lo  diga? 
Pues  sospecho  de  la  mujer  de  Delmas. 

MAGDALENA 

¿De  Alina? 

LAROCHB 

Sí.  Do  Alina... 

MAGDALENA 

No.  No  es  posible...  En  eso  te  equivocaí 
aún  más...  No,  no... 

LAROCHE 

Pues  la  hipótesis  es  de  una  lógica  abruma- 
dora. 

MAGDALENA 

Para  ti  que  estás  bajo  la  impresión  de  ua 
prejuicio.  Eso  no  puede  ser. 

LAROCHE 

¿Qué  sabes  tú? 

MAGDALENA 

No  puede  ser.  No,  no.  No  es  Alina.  Te  ase- 
guro que  no  es  Alina.  Yo  respondería  de  su 
l.'iocencia. 

LAROCHB 

Pronto  lo  sabremos. 


MAGDALENA 

¿Qué  vas  a  hacer? 

LAROCHE 

Encontrar  la  prueba. 

MAGDALENA 

Y  ¿cómo? 

LAROCHE 

Viéndola.  Hablándola.  La  diré  que  Aiguevi- 
ve  está  preso.  De  su  actitud  es  bien  fácil  de- 
ducir la  verdad.  {Facilfsimol 

MAGDALENA 

Pero  cruel. 

LAROCHE 

¿Por  qué  cruel? 

MAGDALENA 

Respecta  el  dolor  de  una  mujer  que  llora  a 
su  marido. 

LAROCHE 

Si  le  quería,  la  consolará  saber  que  el  crimi- 
nal será  castigado.  Si  le  engañaba... 

MAGDALENA 

¡Ten  compasión  de  ella! 

Apasionada.   Con  vehemen- 
cia. 


LARoCHE 

Ln  compasión  para  el  que  1?  merece.   Las 
iiijjeres  ínlauív-s  no  son  dignas  de  compasión.. 

MAGDALENA 

lEres  un  juez  terrible! 

LARÜCHE 

¡Magdalena!  |Mírame  a  la  caral...  (Magdale- 
na!... jTú  sabes  a'gol 

MAGDALENA 

¿Yo? 

LARoCHE 

¡Defiendes  a  Alina  con  un  apasionamiento 
quel... 

MAGDALENA 

Porque  tengo  la  seguridad  de  que  es  ino- 
cente. 

LARuOiE 

Ob^>e^vando  que  Maodalch*. 
M  ha  turbado  un  poco. 

¿Por  qué  te  turbas?...  jMagdalenal  iTú  sabes 
algo! 

MAGDALENA 

Yo,  no.  |No! 

LA7UCHE 

PaoM.  Tran»lcl6a. 


¿No?  Bien.  Pero  tú  eres  buena.  Tú  me  ayu- 
darías. 

f.mOOALENA 

Creo  que  ofendes  ía  memoria  de  tu  amíi^o 
muerto  euíañáiido'e  cou  su  íuiijer...  Acaso 
Delnns  aun  siendo  culpable  Alina,  la  íiubiese 
perdí. nado.  Ava'^o  desde  allá,  desde  las  regio- 
nes del  perdón,  te  grita:  jPerdonal  ;Perdonal 

LAI^üCHB 

Inquieto. 

¡Vamos!  ¡Calla!  Tranquilízate.  Y  vete.  Ya 
no  puedo  perder  más  tiempo.  Tengo  mucha 
que  trab.ijar  todavía  y  s!  quieres  que  vuelva 
pronto  a  casa...  A  ver  a  qué  hora  sale  el  tren. 

Va  a  eogcr  la  Oul«. 

MAGDALENA 

¿Dónde  vas? 

LAROCHE 

A  Magnac.  A  la  íunda  de  los  Cuatro  Can- 
tones. 

MAGDALENA 

|NoI  |No  vayas!  No  te  empeflcs  en  descu- 
brir el  secreto  de  una  mujer.  Ad¿más  uo  averi- 
guarás nada...  En  esas  fondas,  las  gentes  soa 
mudas  y  ciegas.* 
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LAROCHE 


Veremos  si  ante  la  justicia  sueltan  la  lengua 
y  abren  los  ojos. 

MAGDALENA 

S«  dlrlgt  hada  la  pncrta. 

iComp'ácemel...  Será  un  capricho  pueril, 
pero  te  lo  suplico.  No  sé  qué  presentimientos 
me  inquietan...  Tstoy  nerviosísima...  La 
muerte  de  Dclinas...  Tus  sospechas...  No  rae 
dejes  sola.  Espera  a  raaflana.  Te  lo  ruego 
otra  vez. 

LARCCliE 

No,  Magdalena.  No  es  posible.  ¡Basta  ya! 

MAGDALENA 

¡Terco! 

LAROCHB 

Abre  la  puerta  y  llama. 

iDieualdel 

MAGDALENA 

¡Fernando!... 

LAROCHE 

|Basta  te  he  dicho!...  |DieuaÍde!... 

Entra  Dibuaidb  aiemprf  clf- 
cunspe^o. 


DIEUAIDS 

A  la  orden  de  usted,  mi  capitán. 

LAROCíiE 

Salen  trenes  de  hora  en  hora.  Este  ya  lo  he- 
mos perdido.  Iremos  en  el  de  las  ocho. 

DIEUAIDS 

Está  bien,  mi  capitán. 

MAGDALENA 

Entonces,  hasta  las  ocho  tienes  tiempo  de 
venir  a  casa. 

LAROCHE 

No. 

MAGDALE\'A 

¿Vas  a  ir  sin  cenar? 

L.ASoCHE 

Cenaré  aquí...  Y  no  insistas,  te  lo  ruego, 
Magdalena. 

Se  vuelve  y  empieza  a  hjj.ar 
papeles. 

MAGDALENA 

Leatameate. 

Bueno...  Bien...  Adiós... 

La!^oche  no  contesta.  Mao- 

DAi^uA,  sale. 


i.aroci:b 

NcrvIüi:»lfno.  Un  po:o  excL 
lado. 

Hay  otra  noticia,  DIeuaide.  Parece  serqi.eel 
fcnleiitc  Aigii'^vlve  es  r.ovío  de  la  hija  del  Co- 
ronel. ¿Usted  lo  Silba? 

DÍEUAID2 

Yo  no,  mi  capitán. 

LAROCliB 

Acabí  de  decírniL-lo  mi  mujer.  Es  c^aro  que 
alíora  nos  interesa  más  que  nunca  bu^^car  prue- 
bas. Tenemos  que  lucliar  con  'os  de  arriba. 
]Q¡té  éxito,  Dieuaidel  [Qué  éxilo  si  mnn.na 
misma  pudiera  darse  por  terminada  la  sumarial 

Entra  el  cabo  de  guardia  Fov* 
Oe;<at. 

rcUOEfl.\T 

MI  capitán. 

LAROCHE 

¿Qué  hay? 

F^^UQERAT 

Unos  gendarmes  traen  preso  a  Juizón. 

LAROCHB 

¡Hombre!  Podía  haber-^e  dejado  coger  vein- 
ticuatro horas  antes.  Eslá  bien.  Que  eníreii. 


FOUGERAT 

|A  la  ordenl 

Saluda  y  sale. 
LAROCHE 

I  Vamos!  |Por  fin  los  gendarmes  lian  serví  Jo 
<de  algo  alguna  vez  I 

Entra  Fouobrat,  dos  gendar- 
mes y  dos  soldados  de  la  guar- 
dia. Traen  a  Juizon,  extenui- 
dlslmo,  con  el  uniforme  lleno 
de  barro,  y  hecho  trizas.  Su 
mano  derecha  está  ensangren- 
tada. Una  herida  le  cruza  la 
frente. 

LAROCHE 

A  tos  gendarmes. 

¿Dónde  han  cogido  ustedes  a  este  granuja? 

GENDARME    1.** 

En  el  bosque  de  Hautebrise,  mi  capitán,  nu- 
tre Magnac  y  Querey. 

laro:hb 

(Hombre!  ¡Qué  coincideiivi  -1 

A  Jvizóit, 

¿Estás  herido?...  ¿Qué  has  hecho?  jA  veri 

GENDARME    I.® 

Es  que...  Se  resistió,  mi  capitán.  Y  nos  hizo 
dos  disparos  con  su  revólver...  Una  de  las  ba- 


fas  me  atravesó  el  tricornio.  Entonces  espolea- 
mos a  los  caballos...  y  aquí  lo  tiene  usted,  mf 
capitán^ 

Deja  «obre  la  bcm  el  rcvóA> 

ver  de  Juuóm. 

LAROaiE 

¿Pero,  es  que  te  lins  propuesto  jugarte  la  ca- 
beza? Figúrate  que  hubieras  matado  a  un  gen- 
darme. 

JUIZÓN 

¿Y  qué?...  jUno  más  o  menos!...  Como  ya 
sé  lo  que  me  tspera... 

LAROCHE 

¿Cómo  uno  más  o  menos?  ¿Qué  quieres 

decir? 

JUIZÓN 

Digo  que  lo  del  capitán  Delmas...  Eso  ya  na 
hay  quien  lo  arregle... 

LAROCHE 

¿Cómo?  ¿Pero,  has  sido  tú? 

JUIZÓN 

Sí  seflor...  Las  cosas  vinieron  así...  Yo  no 
le  he  buscado...  Se  atravesó  en  mi  camino  y... 

LAROCHE 

¿Pero,  qué  te  había  hecho  el  capitán? 
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JUIZÓN 

¡La  suerte  de  uno!..  Le  encontré  en  el  ca- 
mino de  Rochefort...  Yo  quería  salir  de  Fran- 
cia. Me  echó  la  mano;  me  mandó  que  le  si- 
guiera para  traerme  al  cuartel...  ¡Bah!  ¿A  él  que 
Je  importaban  mis  cosas?  Bueno.  Pues  le  seguí. 
De  pronto  mi  mano  tropezó  con  el  culatín  de 
ese  revólver.  Hizo  muy  mal  en  no  tomar  pre- 
cauciones conmigo.  Debía  conocerme,..  El  dis- 
ciplinario o  cuatro  tiros,  me  daba  igual.  Para 
escaparme  de  sus  manos  no  había  más  que  un 
medio.  ¿Qué  iba  a  hacer  yo?  ¡Aprovecharlol  ¡Y 
lo  aproveché!  Nos  jugamos  la  vida  y  me  tocó 
ganar.  Eso.  Allí  solos,  en  la  linde  de  la  carrete- 
ra, de  nada  sirven  los  galones  ni  la  disciplina. 
Odio  contra  odio.  Y  nada  más.  ¡Bueno!  Odiar- 
le, yo  no  le  odiaba...  pero...  vamos...  Quiso 
hacerme  despertar  de  mi  sueño.  Quiso  hacer- 
me volver  a  la  disciplina,  al  castigo,  a  la  su- 
misión. ¡Cuando  estaba  tan  cerca  de  la  liber- 
tad! Eso...  Eso...  Cada  uno  nace  para  una  cosa. 
Yo  he  nacido  para  vivir  libre,  sea  como  sea.  La 
libertad,  o  la  muerte,  que  también  es  libertad. 
Luego...  Esto  no  le  importa  a  nadie,  pero  yo... 
yo  quiero  decirlo  todo.  Mire  usted.  A  mí  me 
han  enterado  de  que  mi  novia  ha  hecho  una 
locura...  ¡Yo  quise  hacer  otra  locura!  La  suya 
me  ha  matado.  La  mía...  ¡matarla!  Pero  vino... 
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y  pasó  qut  el  capitán  me  cortó  el  paso  y  puso, 
sin  saberlo,  la  vida  suya  ante  la  vida  de  ella... 
jy  je  mittl  Porque  fué  su  vida  ia  primera  con 
que  tropezó  mi  odio  ^Y  le  maté!... 

LAROCHE 

Muy  dvi«A«  de  <(  Muy  ¡«nta- 
mMte. 

Bueno.  Pueden  ustedes  retirarse. 

Lot  fandarmea  taludín  y  ta- 
lan. 

Llevaos  a  ese  hombre  al  calabozo. 

rOUQERAT 

Eit¿  bien,  mi  capitán. 

JUIZON 

¡Halal  Y  ponedme  grillos  y  corred  bien  loi 
cerrojos  y  atadme  los  brazos  y  las  piernas.  Por- 
que ai  no,  el  pájaro  abre  la  jaula,  y  vuela  [t 
uistrozáf  a  picotazos  un  nidol...  ¡Vamosl 

FovoBRAT  hace  safta  aloadoi 
•oldadoa  de  que  aa  Uavaa  al  dt- 
aertor.  Le  ampujaa.  Juizóm  a« 
ancoga  de  hombros,  ratignado. 

Ya,  ya  conozco  el  camino. 

Sale  conducido  por  la  gaar- 
día.  LARocHa  y  Dicu&idi  que- 
dan loloi.  DiEUAiDa  ordaaa 
unos  papalea.  Larochi  refla- 
xlooa,  muy  praocupado.  Pauaa 
larga. 
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LAROGHE 

¡Vaya!  Voy  a  dar  parte  al  coronel  de  esle 
acontecimiento  inesperado.  Es  una  buena  no- 
ticia. Adiós,  Dieuaide. 

DIEUAIDE 

Sí  veo  a  mi  cufiado,  no  tendré  que  pregun- 
tarle nada,  ¿verdad? 

LAROCHE 

¡Claro!  Ya  no  nos  intertsa  la  aventura  de  Ai- 
guevivc. 

Piusa.  Mlr«  atentamente  la 
guia  que  eitá  sobrs  la  raesa. 
La  hojea  con  aire  distraído. 

Pero...  de  todos  modos...  Sí...  sí.  Pregunte 
usted...  Por  curiosidad...  Pregunte  usted... 

DWUAIDE 

¡A  la  orden,  mí  capltáhl 

St  cuadra  y  taluda  al  capitán 
Larochi  que  sale  por  ¡a  puerta 
de  foro. 


BAJA  EL  TELÓN 


ini  inr 


ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración  del  acto  primero 


jAdelante! 


Es  de  noche.  Al  comenzar  la 
acción,  Marta,  abatida  y  preo- 
cupadísima, está  sentada  al 
lado  de  la  chimenea.  Alumbra 
la  escena  una  fámpara  grande, 
de  sobremesa,  que  deja  la  habi- 
tación en  una  penumbra  triste. 
Hay  una  pausa  muy  larga.  Lue- 
go llaman  golpeaado  con  los 
nudillos  en  la  puerta  de!  foro. 

MARTA 

EL  ORDENANZA 

Sin  pasar  del  umbral. 


La  señora  del  capitán  Laroche.  Pregunta  por 
el  señor  coronel. 
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MARTA 

¿y  no  sabe  usted  que  ha  salido? 

EL   ORDENANZA 

Es  que  dice  que  si  no  esíí  el  seflcr  coronel, 
hablará  con  la  sefiorita. 

MARTA 

ContrarisdlsiBa. 

Pues  dígala  usted  que  me  excuse.  Que  es- 
toy enferma.  Que  no  recibo  a  nadie. 

EL  ORDENANZA 

Está  bien,  sefiorita. 

S«lc  EL  oac/»«AN7A.  Otra  pan- 
sa Buy  larga.  Luego  il  onb«- 
MAiizA  golpta  auavaatiiU  es 

la  puerta  del   toro  coa   loa  na- 
dlilos. 

MARTA 

Adelante. 

EL  ORDENANZA 

Sefiorita...  La  señora  capitana  le  empefia  en 
ver  a  la  sefiorita. 

MARTA 

¿Pero  la  ha  dicho  usted?... 

EL  ORDENANZA 

Sí,  sefiorita. 
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MARTA 


Bien.  Que  pase. 


Sale   iL   ORDENANZA.    Otra 
pausa.  Entra  Maüdalena  agita- 

di&ima.  Esfuérzase  empero  en 
parecer  tranquila.  Pero  ni  ua 
instante  vene»  a  su  turbación  y 
a  su  angustia. 

MAGDALENA 

Perdone  usted  miinsisíencia... 

MARTA 

Señora...  Y  usted  a  mí.  No  me  encuentro 
hoy  bien  y... 

MAGDALENA 

Ya,  ya.  Pero   me  trae   un   asunto  tan   ur- 
gente... 

MARTA 

¿vuiere  usted  hablar  a  mi  padre? 

MAGDALENA 

No.  Es  a  usted  a  quien  quiero  hablar. 

Pausa. 

Usted,  sin  duda,  sabe  que  e!  capitán  Delmas 
ha  sido  asesinado. 

MARTA 

Sí.  jPobre  DelmasI 
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MAGDALENA 


jPobre  Delmai!...  Pero...  \o  que  quizá  no 
ftbe  uited  es  a  quién  acusan  de  este  crimen. 

MARTA 

No  lo  sé.  ¿A  quién  acusan? 

MAGDALENA 

Al  ttnitnte  Aiguevive. 

.HARTA 


Horrorindi.  Incorporal 
dose. 


jMi  Enrique! 


¡Mi  Enrique! 


MAGDALENA 


Apasioaadísima.  Su  >uz  t> 
como  un  lamento  desgarrador. 

Transición.  Apenai  pronun- 
ciada la  palabra,  AUrtx  se  apar- 
ta de  Magdalena  con  un  movi- 
miento d«  repulaión. 


MARTA 


;0h!  ¿Usted? 


MAGDALENA 

¡Perdónl  Perdóneme  usted.  ?Á  mismo  grito 
nos  lia  delatado.  Ahora...  ya  lo  sabe  usted 
todo.  Todo.  El  secreto  de  la  vergüenza  mía  y 
la  inocencia  de   Enrique.    Su   inocencia   que 
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hay  que  justificar.  Y  a  eso  vengo.  A  que  usted 
me  ayude. 

MARTA 

¿Qué  me  propone  usted? 

MAGDALENA 

Salvarle.  Salvar  aí  hombre  que  la  pertenece. 

MARTA 

iQue  la  pertenece  a  usted!... 

MAGDALENA 

No,  no...  Olvide  usted  eso...  Es  un  rincón 
de  mi  pasado.  ¿Qué  puede  importarla  a  usted 
mi  pasado?  Piense  usted  en  el  presente.  El  pa- 
sado no  es  nuestro. 

MARTA 

;0h!  ¡Qué  espanto!  ¡Qué  infamia! 

MAGDALENA 

Hay  que  salvarle.  Salvarle  a  toda  costa. 
¡Ayúdeme  usted!  ¡El  tiempo  corre  tan  deprisa! 
-|Y...  piense  usted  en  él! 

Se  acerca  a  Marta  y  la  coge 
¡as  manos,  suplicante. 

MARTA 

jPensar  en  él!  ¿Es  que  él  pensó  en  mí? 

Llora. 
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MAGDALENA 

iLlore  usted!  ¡Llore  usted,  pobre  niflil  Yo 
también  quisiera  llorar  y...  no  puedo. 

MARTA 

Traaticióa. 

jPcro,  si  ei  imposible!  ¡Imposible!  ¿Por  q«é 
\t  aculan?  ¿Qué  le  condena? 

MAODAIENA 

jTodo! 

MARTA 

jDiof  miol  -Dios  mío,  qué  horror! 

MAGDALENA 

Enrique  estuvo  hoy  en  Magnac.  Yo...  yo 
también  estuve...  íbamos  a  vernos  por  última 
vez.  Me  llevó  unss  cartas  mías  que  hubiera 
iido  indiscreto  confiar  a  nadie... Nos  separamos 
a  las  cinco,  momentos  después  de  haber  sido 
asesinado  al  capitán  Delmas  en  el  bosque  de 
Hautebrise,  en  el  camino  de  Angulema  a  Mag- 
nac. |Y  este  •$  el  indicio  que  le  condena!  Di- 
cen que  nadie  más  que  él,  pasó  por  allí.  ¡Y  en 
aquella  hora  estaba  conmigo  en  el  patio  del 
hotel  de  los  Cuatro  CantonesI  ¡Y  yo  no  puedo 
decirlo!  ¡Y  él  no  ha  querido  despegar  sus  labios 
para  no  perderme!  ;Y  se  ha  dejado  arrestar!  jY 
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ha  sufrido  que  le  acusen  de  un  crimen  odioso! 
¡El  horrible! 

MARTA 

¿Y  por  qué  usted  no  dice  la  verdad?  ¿Por 
qué  usted  no  le  salva? 

MAGDALENA 

jPorque  el  juez  es  mi  marido! 

MARTA 

iLaroche!  ¡Qué  horrible!... 

MAODALENA 

Mi  marido.  Y  él  es  quien  me  ha  contado  los 
indicios  que  condenan  a  Enrique...  Hice  cuan- 
to humanamente  pude  para  convencerle  del 
terrible  error...  ¡Nada!  Y  por  eso  quiero  que  me 
oiga  el  señor  coronel,  su  padre.  Por  eso... 
Quiero  decirle  rotundamente  estas  palabras: 
«Si  mi  marido  insiste  en  ir  a  Magnac,  yo  lo 
diré  todo.  ¡No  temo  a  nada!  ¡Ni  a  la  muerte'». 
Y  por  eso  vine.  ¡Ayúdeme  usted!  ¡Usted  que 
es  su  único  amor!  ¡Ayúdeme  usted!... 

MARTA 

¡Su  único  amor!...  ¿Y  es  usted  quien  me  lo 
dice?  ¿Usted? 

MAGDALENA 

No,  no...  Entre  nosotros  no  hubo  un  amor 
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jamás.  Yo  fui  para  él...  una  avciUiira...  usicd, 
pobre  ñifla,  no  sabe  aún  npda  de  la  maldad  del 
mundo.  Quererme,  no  me  quiso  jamás.  Sabía- 
mos los  dos  que  aquello  estaba  fatalmente  con' 
ilenado  a  morir  muy  pronto...  La  juro  a  usted 
que  ahora  no  pienso  en  salvarme  yo,  ni  en  que 
se  salve  Enrique.  Es  extraño,  ¿verdad?  Pues 
es  así.  ¡Yo  quiero  salvar  a  mi  marido!  ¡Porque 
me  quiere  con  toda  su  alma!  ¡Porque  le  quiero 
con  toda  mi  alma! 

MARTA 

¿Le  quiere  usted?  ¡Y  le  hace  traición!  Le 
quiere  usted  y  por  una  ligereza  indisculpable, 
destroza  su  dicha  y  la  dicha  agena.  ¿Y  dice 
usted  que  le  quiere?  ¡Bah! 

MAGDALENA 

Me  obligan  a  mi  marido,  el  amor  y  la  grati- 
tud que  debo,  a  quien  contra  todo,  contra  to- 
dos, me  dio  su  nombre,  me  hizo  dichosa,  ha- 
ciéndome vwir  otra  vida  distinta  a  la  que  yo 
conocía.  Porque  yo,  señorita,  no  tuve  la  suer- 
te de  nacer  en  ese  mundo  en  que  se  encuen- 
tran las  gentes  hecha  la  existencia...  Pasé  por 
todas  las  vicisitudes  de  la  desgracia.  Y  de 
aquella  vida  me  sacó  él.  Y  sería  espantoso, 
sería  horrible  destrozarle  el  alma...  ¡Bastante 
he  sufrido  yo!..  ¡Bastante  he  sufrido,  hasta  el 
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final  de  nuestra  triste  aventura!  Usted  no  pue- 
de comprender  esto.  jSi  ni  yo  misma  Jo  com- 
prendo! Y  es  así.  ¡Le  quiero  más  hondamente 
ahora,  porque  en  mi  amor  hay  remordimientos. 

MARTA 

jEl  remordimiento!...  Quizá  el  remordimien- 
to la  purifique  a  usted,  señora.  Ni  reproches, 
ni  lamentos,  ni  lágrimas,  son  la  salvación.  Si 
usted  necesita  mi  ayuda,  hable  usted,  ¡Acabe- 
mos! ¿Qué  quiere  usted  de  mí? 

MAGDALENA 

Quiero  que  usted,  la  niña  inocente,  noble  y 
apasionada,  la  que  será  esposa  de  Enrique, 
salve  a  una  Magdalena  Laroche,  pecadora  y 
arrepentida.  ¡Sálveme  usted!  ¡Sálveme  usted, 
por  piedad! 

MARTA 

¿Y  qué  tengo  que  hacer  para  salvarla,  sefio« 
ra?  ¿Qué  puedo  hacer  para  salvarla? 

MAGDALENA 

¡Usted  lo  puede  todo!  Bastaría  una  orden  de 
su  padre  a  mi  marido  para  que  no  se  mueva 
de  aquí.  Ruégueselo  usted.  ¡Pronto!  Son  las 
siete.  Dentro  de  una  hora  será  ya  tarde.  Enri- 
que se  salvará,  pero  a  costa  de  dos  víctimas. 


De   an    hogar   deshecho...    De    una  felicidad 
muerta...  Evítelo  usted.  ¡Pronto! 

MARTA 

Pausa  larga- 
Hablaré  a  mi  padre.  La  ::alvaremos  a  usted. 

MAGDALENA 

[Gracias!  ¡Gracias!  ¡Oh!  ¿iMe  salvará  usted? 

MARTA 

Sí 

Pama. 

MAGDALENA 

¿Me  permite  ii^ted  ^er  «n  qmiors'? 

MARTA 

Después  de  una  vacilación 

Sí. 

3*  cstfccháü  l¿é  ta¿a<>»,  a«uy 
emocionadas.  Oyese  dentro  la 
voz  del  coBONEL,  Marta  se  se- 
para de  .Maqdalema.  Escucba  y 
coloca  el  índice  sobre  sus  la- 
bios impoaiendo  silencio 

¡Mi  padre!  Espérele  usted  aquí.  Háblele  us- 
ted. Es  muy  bueno.  La  ayudará. 

Eraocionailísirna,  sale.  Uaa 
pausa  larga.  Entra  el  coronbu 
Se  dirige  a  Maqoalcna  reauel» 
tímente 


Itl 


EL   CORONEL 


¿Es  a  la  señora  de  Laroche  a  la  que  tengo  el 
honor  del  hablar? 

MAGDALENA 

Sí,  coronel. 

EL   CORONEL 

Bien.  Ya  conozco  el  objeto  de  esta  visita. 
Hable  usted.  Tenga  usted  la  bondad. 

El  coronel  con  una  cerstno- 
niosa  indicacióc,  la  invita  a 
sentarse.  El  permanece  de  píe. 

MAGDALENA 

Gracias.  Vengo  a  implorar  de  usted  una  pa- 
labra. Nada  más  que  una  palabra.  QiM>ro  sa- 
ber qué  va  usted  a  hacer. 

EL    CORONEL 

jOh!  ¿Quién  sabe?...  Ante  todo  permítame 
usted  que  con  esta  brusquedad  que  es  en  mí  tí- 
pica, la  reproche  el  procedimiento  empleado 
para  llevar  a  término  su  resolución.  Debió  usted 
hablar  conmigo,  pero  no  con  mi  hija. 

MAGDALENA 

Perdone  usted.  Es  verdad.  Perdone  usted  a 
una  infeliz,  inquieta,  desesperada...  Me  olvidé 
de  todo;  de  todo  lo  que  pudiera  retrasar  el  fin. 
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Hice  mal...  Piense  usted,  sin  embargo,  en  que 
yo,  recibida  por  usted  o  por  ella,  soy  nada  más 
que  la  víctima  que  se  ofrece  a  un  suplicio  vo- 
luntario. Porque  en  este  suplicio  está  la  salva- 
ción ajena. 

hX   COku.NtL 

Así  lo  he  supuesto  yo.  Pero  considere  usted, 
señora,  que  mi  hija...  ¿Por  que  ha  de  hacer 
sufrir  a  mi  hija  esta  tragedia? 

MAGDALENA 

Es  verdad.  En  mí  el  sufrimiento  es  una  ex- 
piación. Perdónenme  ustedes.  Pero  dígame 
pronto:  ¿Qué  ha  decidido  usted?  ¿Qué  va  usted 
a  hacer?  ¿Qué  pasará? 

EL    CORONEL 

Aún  no  sé  nada.  Nada.  La  verdad...  Me 
vuelve  loco  esta  terrible  complicación.  ¡Pero, 
no  sé!  Es  dificilísimo... 

MAGDALENA 

Es  que  si  usted  no  interviene  sin  perder  mo- 
mento, mi  marido  va  a  Magnac.  ¡Y  entonces!... 

EL    CORONEL 

¿Cuándo  ha  de  ir  a  Magnac? 

MAGDALENA 

Ahora.  Ahora  mismo. 
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EL    CORONEL 

¿Ahora?  jOh!  ¡Larochel  jQué  obstinadamen- 
te busca  su  propio  mal!  ¡Es  un  hombre  impo- 
sible! 

MAGDALENA 

Es  un  hombre  recto,  coronel.  Cumple  con 
sus  deberes.  Ese  es  su  único  pecado. 

EL   CORONEL 

¿Y  usted  ie  defiende,  señora? 

MAGDALENA 

¡Y  cómo  no  he  de  defenderle,  si  le  quiero 
como  nunca,  coronel!  ¿Cree  usted  que  si  no  le 
qu;s;era  suirina  ianto.^  ¿Por  qiíé  sufro  yo?  ¡Por 
él!  Porque  no  sospeche;  porque  no  dude.  ¡Por 
n©  matar  su  dichai  Pero  él,  cumple  con  su  de- 
ber. El  no  sabe  nada.  Usted  que  lo  sabe,  cum- 
pla usted  con  el  suyo,  coronel. 

EL    CORONEL 

¿Qué  dice  usted,  señora?  ¿Sabe  usted  cuál 
serh:  mi  £í..?.bcr?  ¿Mi  díhí^r  de  militar?  Pues 
cruzarme  de  brazos  ante  la  serena  acción  de  la 
justicia.  Ese  sería  mi  deber.  Cruzarme  de  bra- 
zos, pase  lo  que  pase. 

MAGDALENA 

Confusa.  Incierta.  Dolorida. 

Perdóneme  usted.  Perdóneme  usted.  Mi  im- 
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paciencia...  mi  inceitidumbre...  mi  temor. 
Todo.  ¡El  deber!  ;Nn  iKiMemos  de!  dvber!  Tor 
encima  del  deber  están  los  sentimientos.  ¡Más 
aiid  de  las  urdeiiaii/.a^,  d  ^*ji*%/.¿ií\ 

Coa  calor. 

Por  caridad  debe  evitarse  el  que  dos  hom- 
bre: zz  maten.  Estoy  cc^l't'-  (\v^  •'^♦t'^  '':^  "'•'"» 
así  tambitn. 

PauM. 

Además,  yo  solo  le  pido  a  usted  una  resolu- 
ción. Sea  la  que  sea.  Después...  Ya  veré  yo  lo 
que  hago.  Y  si  usted,  inflexible,  no  me  ayuda... 

EL   CORONEL 

^^^^ 

MAGDALENA 

¡Oh!  Que  nadie  volviese  a  verme  más. 

EL   CORONEL 

Rápido.  Ingenuo. 

¿Qué  dice  usted? 

MAGDALENA 

No.  ¿Usted  cree  que  yo  sería  capaz  de  ma- 
tarme? 

EL   CORONEL 

¡Señora!... 


US 


MAGDALENA 

¡No  sería  capaz!  ¡No  sería  capaz!  No...  Hui- 
ría. Para  romper  esta  vida  y  comenzar  una  vida 

una  afrenta  para  mí  marido. 

EL   CORONEL 

Tero  usted  no  hará  3cc.  La  energía  de  usted 
estimula  mi  propia  energía.  En  conclusión:  a 
mí  este  asunto  no  me  preocupa...  No  me 
preocupa. 

Desmintiendo    con    su    des- 
aliento sus  palabras. 

Y,  sin  embargo... 

MAGDALENA 

¿Qué?  ¿Sin  embargo,  qué?...  Hable  usted, 
coronel.  Se  lo  suplico. 

EL    CORONEL 

Nada.  Nada...  Hay  que  afrontarla  situación. 
Decir  la  verdad  toda...  ¡Toda!  Tal  vez  su  mari- 
do de  usted...  ¿Quién  sabe?  ¡La  verdad!  ¡Es  lo 
más  digno!  ¡Es  lo  más  honrado! 

MAGDAL^^A 

jLa  verdad!...  Es  decir,  la  humillación.  La 
deshonra.  El  escándalo.  La  afrenta.  La  villa- 
nía. Porque  usted  no  sabe...  Yo  no  soy  una 
mujer  como  todas.  No.  Mi  marido  me  ha  dado 
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SQ  nombre  a  despecho  de  sus  amigos,  a  des- 
pecho de  su  familia...  Mi  marido  me  defendió, 
rae  protegió  contra  todos  los  males,  contra  mi 
propia  vida.  Mi  marido  hizo  de  mí  su  adora- 

CiOii.     i     lt\C  iia  püCOiO  ttl   Uít    diiaí    taít  diiu,    í¿n 

alto,  que  si  yo  caigo  de  ese  altar  es  la  muerte 
mi  caída.  No.  jYo  no  quiero  perder  su  cariflo! 
|Yo  no  quiero  perder  su  respeto!  Perdóneme 
usted,  coronel...  Ya  ve  usted...  Lloro...  |No 
puedo!...  ¡No  puedo!... 

El     CORONEL 

Como  tomando  una  resolu- 
ción definitiva 

Bien.  ¡El  capitán  Larocfir  nu  irá  a  Magnac! 
Le  haré  venir.  Trataré  de  convencerle.  Me  im- 
pondré si  es  preciso.  No  irá,  seflora.  Nc  irá. 
Esté  usted  tranquila. 

MAGDALENA 

¡Oh!  ¡Gracias! 

Muy  conmovida.  Le  beta  la 
mano  al  cokonbl.  El  la  retira. 

¡Qué  bueno  es  usted! 

EL    CORONEL 

¡Basta  ya! 

El  coronel  m  dirige  a  la 
puerta.  En  el  momento  de  lla- 
mar aparece  en  el  dintel  bl  o»- 
DKNANZA,  que  saluda. 
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EL  ORDENANZA 

|Mi  coronel! 

EL   CORONEL 

¿Qué  pasa? 

El  ordenanza 

El  capUán  Líiroche. 

MAGDALENA 

¡El! 

EL   CORONEL 

Que  espere  un  momento. 

EL    ORDENANZA 
MAGDALENA 

¿Y  yo?..,  ¿Y  yo?... 

Inquieta. 

EL    CORONEL 

Abre  ta  paerta  d«  la  íe> 
qulerda. 

Entre  usted   ahí.  Es   la   habitación   de   mi 
j€...  Espere  usted. 

MAGDALENA 

jDios  míol... 

Sale  Maqdaleiia.  El  coaoaBo, 
tentameate,  tranqMtlamente.  se 
dirige  a  ta  puerta  del  foro  por 
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la  que  hact  niuttt.  Un  raonto- 
to  después  entra  con  el  capitán 
LAKocac. 


EL    CORONEL 


Nü...  ao. 


LAROCHE 

Sí,  mi  coronel.  Supe  que  el  teniente  Aigue- 
vive  es  el  prometido  de  su  hija  de  usted.  Pero 
lo  supe  demasiado  tarde. 

EL   CORONEL 

Morlllicado. 

¡Ah!  ¿Y  quién  se  lo  ha  dicho? 

LAROCHE 

Mi  mujer.  Fué  al  cuartel  a  prevenirme. 

EL    CORONEL 

¿Ah,  ti? 

LAROCHE 
TncUin     TTii    rnronpl      niií»    dp    hflh<»r   yo    ca- 
bido... 

EL   CORONEL 

¡Bah!  ¿Y  por  qué?  Dejemos  esto.  Debe,  sin 
embargo,  servirle  de  lección  para  no  dejarse 
influir  por  simples  apariencias.  Y,  ahora,  que- 
rido Laroche,  con  su  permiso...  Voy  a  dar  esta 
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noticia  a  Marta,  al  general,  a  la  pobre  viuda 
y...  a  AigLievive.  Capitán... 

Le  tiende  la  mano  que  La- 
roche  eatr«clia. 

LAHOCn£ 

Un  momento  más.  Quiero  solicitar  de  usted 
un  favor. 

EL   CORONEL 

Hable  usted,  capitán. 

LAROCHE 

Desearía  ir  yo  rnismo  a  presentar  mis  excu- 
sas al  teniente  Aiguevive. 

EL   CORONEL 

Un  poco  turbado. 

¿Usted?  ¿Usted  mismo?  ¡A  estas  tiorasí  ¿Y 
para  qué? 

LAROCHE 

Porque  quisiera  justificarme.  Y  pronto.  Qui- 
sie''2  r'í?*^?.r?'"  c'iniD'i''^^^^'^'^^*'  ^^  míii  nn'>  ií*  h^ 
hecho. 

EL   CORONEL 

¡Bah!  Usted,  capitán,  siempre  está  fuera  del 
justo  medio.  ¿Excusarse?  ¿Y  por  qué?  ¿Qué  ha 
hecho  üsíed?  Cumplir  sus  deberes.  ¡Bah,  bahl 
No  hablemos  más  de  esto.  ¡Nada!  ¡Se  acabó! 
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LAROCHE 

Sin  imbargo,  mi  coronel.  Bs  que  aparte  de 
Jo  «sucedido  existen  circunstancias  de  otro  or- 
den que  justifican  mi  deseo. 

íiL  CORONEL 

Siín.  Ya  le  verá  asted.  Mañana...  Otro  día. 
¡Ahora  no,  ea!  En  mí  esa  visita  es  una  obliga- 
ción. Voy  a  buscarle.  Quiero  traerle  conmigo 
hasta  mi  propia  casa.  ¡Vaya!  Adiós,  capitán. 

LAROCHE 

Insistiendo 

Mi  coronel... 


.couipaflándole  hasta  ta 
puerta  del  foro. 

Aplaque  usted  esa  inquietud.  Así  no  se  pue- 
de vivir. 

I.  A  ROCHE 

A  li  orden,  mi  coronel. 

Saluda.  Se  va.  Ct  coíombl 
rápidamente  atraviesa  la  habi- 
tación y  se  diri^^e  a  la  puerta  de 
la  ixquierda  por  la  que  h«c« 
rautis.  después  de  apagjr  la 
luí.  A  poco  L^ro<:he.  vuelve 
por  el  (oro. 

Al  advertir  que  no  tüíA  bl 
CORONEL,    ae    queda    indeciso. 
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Pausa  larga,  Lar<>:iik,  inmó- 
vil, escucha  próximo  »  la  puer- 
ta de  la  izquierda.  Se  oye  des- 
pués el  ruido  de  otra  puerta 
que  se  cierra  violeutamente. 
Lar«che  se  acerca  instintiva- 
mente a  la  ventana.  Luego  va 
a  apoyarse  en  la  chimenea  que 
da  frente  a  la  puerta  de  la  Iz- 
quierda. Esta  puerta  se  entr«- 
abre  lentamente.  Dentro  s«  oye 
la  voz  de  .'^Iaqdalbxa. 

IHAGDALENA 

hk>  se  moleste  usted,  xMarta.  Adiós. 

Abre  i  a  puerta  y  se  dirige  a 
tientas  hacia  el  foro.  Laroche 
va  a  dar  un  paso  hacia  ella. 
Tanteando  en  e'.  muro  logra  to- 
car el  conmutador.  Lo  nace 
funcionar.  Se  enciende  la  ta» 
del  centro  de  la  estancia. 

LiCROCHE 


¿Tú? 

MAGDALENA 

¡Jesús! 

Un  grito. 
LAROCHE 

Pausa 

¿Qué  haces  aquf? 

MAGDALENA 

¿Yo?,.. 

Vine  a  ver  a  Marta. 
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LAROCHE 

¿Y  para  qué? 

MAGDALENA 

Pues... 

LAROCHE 

¿Para  qué?  ¿Para  qué? 

MAGDALENA 

Pues...  Verás...  Me  avisó...  ¿Sabes?...  Que- 
ría decirme  que  yo...  que  tú...  que  te  rogase... 
¿No  comprendes?  Ella... 

LARÜCHE 

¿Pero,  es  ella  la  que  te  ha  buscado  a  tí? 

MAGDALENA 

Ella...  ella.  ¿Quién  si  no?  ¿Quieres  que  se 
lo  preguntemos?  Ven...  Verás. 

LAROCHE 

No.  Si  te  creo.  ¡Te  creo! 

Ya  sabe  que  el  asesino  ha  sido  descubierto^ 
¡Qué  alegríal... 

Muy  contenta.  Transición. 

;La  suya,  claro!  ¡Pobre! 

Pausa. 

¿Vamonos? 
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LARÜCHE 

Sombrío. 

MAGDALENA 

LAROCHE 
MAGDALENA 


Yo  no. 
¿Te  quedas? 
Sí. 
¿Para  qué? 

LAROCHE 

Déjame,  Magdalena.  No  me  preguntes  nada. 
¡Cosas  mías!... 

MAGDALENA 

¡Cosas  tuyas!  Pues  me  quedo  yo  también. 

LAROCHE 

Bueno. 

Pausa. 

MAGDALENA 

¿Y  quieres  decirme  qué  es  lo  que  tenemos 
que  hacer  aquí  ya?  ¿Se  puede  saber  por  qué 
nos  quedamos? 

LAROCHE 

Nada.  Por  nada.  Sá  que  el  coronel  ha  ido  a 
poner  en  libertad  a  Aiguevive.  Sé  que  vendrán 
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juntos.    Sé    que    le    quiero    ver    esta    misma 
noehe. 

MAGDALENA 

Inquieta.  Ripldn. 

¿Verle?  ¿Pero,  por  qué?  ¿Por  qué?  ¿Qué  te 
importa  ya? 

LARUCME 

Es  un  deber  en  mí  el  presentarle  mis  exca- 
jas. Déjame,  Magdalena. 

MAGDALENA 

¿No  es  igual  mañana,  en  el  cuartel,  en  el 
casino?  ¿Por  qué  ha  de  ser  ahora?  Vamonos. 
Vamonos.  ¡Si  vieras!  No  me  siento  bien...  Es- 
lorione*  ''-monos. 

LAROCHK 

Ve  tú.  Yo  espero. 

LAROCHB 

¡Qué  tenacidadl...  Bueno...  Pues  me  voy... 

LAROCHE 

Adiós. 

Magdalena  da  unos  pasos 
hacia  la  puerta  d*t  foro.  Luego 
st  vuelve  hacia  so  marido.  Pi- 
llda.  Emocionada.  TenieroM. 
Preaa  d*  un  leve  tcaior 

¿Bs  que  no  te  vas? 

Coo  acritud. 


IB 

MAGDALENA 

No.  Sola  no. 

Enérgica. 

Ven  tu.  Quiero  que  vencfas.   Es  necesario 
que  vengas. 

Hirguiéttdose  con  resoluclda. 
LAROCHE 

¿Necesario?  ¿Y  por  qué? 

MAGDALENA 

¿Por  qué? 

Transición. 

Ya  lo  sabrás. 

LAROCHE 

Habla.  ¿Por  qué? 

MAGDALENA 

Aquí  no.   No.   En  casa...  Vamonos...   Va- 
monos... 

L AHUCHE 

¿Por  qué?  (Dime  por  qué! 

Ansiosamente. 

MAGDALENA 

Enérgica.  Rápida. 

jPorque  no  debes  excusarte  con  ese  hombre! 
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LAROCHE 

¿Qué   dice<í?   Contesla...    Contesta...   ¿Por 
qué  no? 

MAOUALhNA 

¿Por  qué? 

P«r«c«    rMutUa    a    hablar. 

No,  no.  Vámor  •'..  Te  lo  ruego.  Te  lo  suplí- 
•co.  Vamonos. 

LAROCHE 

Cogiéndola  por  la   muAeca. 

¡Magdalenal  ¡Magdalena! 

MAGDALENA 

Vamonos. 

LAROCHE 

Con  trágica  indignación. 
Oprimiendo  cada  vez  más  fuer- 
te las  muñecas  de  su  mujer. 

|Tú  eres!  ¡Tú,  Magdalena!  Tú  eres  la  mujer! 

MAGDALENA 

Humillada. 

¡Yo  soy! 

LAROCHE 

Trágico.   Horroriíado. 

¡Perdida!  ¡Miserable! 


La  empuja  vielentanitnte, 
y  ca«  lobrt  un  illün. 

MAGDALENA 

\?íg:.LAz\  ¡Mátame:  Ya  tcdo  me  es  igual. 
iRcfucito! 

LAROCHE 

<^iVidídiltí?  ¡No!  ¿Que  vul-e  tu  vida?  ¿Qué 
vale  el  dolor  de  un  momento?  ¡Déjame!...  ¡Dé- 
jame!... ¡Me  das  asco! 

La  empuja  por  segunda  vtz. 
Luego  «e  sienta  en  un  sillón  y 
habla  como  consigo  mismo.  Su 
voz  es  grave  y  trémula.  Pausa 
muy  larga. 

|Era  verdad!  ¡La  maldita  verdad!  ¿Por  qué 

\iUUVl      JX<^UV>    aWMCC/i     |XVyvAV>    M^c.á^V/i 

Queda  consternado  un  mo- 
mento. Otra  pausa.  Repite  aho- 
gado por  la  pena. 

¡Todo! 

MAGDALENA 

Otra  pausa  muy  larga. 

¡Oye!  ¡Óyeme!  Piensa  en  mi  calvario.  De  tí 
a  ellos.  De  ellos  a  tí.  Y  siempre  en  el  suplicio 
de  todos  los  dolores.  ¡Hasta  este  último,  más 
fuerte  que  la  vida!  ¡Perdón! 

LAROCHE 

...|Y  has  hablado  a  todos!  ¡Y  has  extendido 


m 

mi  vergüenza!  ;Y  me  has  envuelto  en  tu  des- 
honra! 

MAGDALENA 

jPerdón!  ..  -.Perdóname!... 

Se  arroja  a  loa  piee>  de  aa 
marido.  Y  »«  cubre  la  cara  coa 
las  inaoo*. 

LARÜCHE 

¡El  desprecio!  ;Y  el  baldón!  ¡Y  la  infamia! 

Pausii. 

¡Me  has  quitado  hasta  la  voluptuosidad  de  la 
pena!...  ¿Por  qué  hiciste  eso?  ¿Por  qué? 

MÁQD^LR^^A 

¿Por  qué?  Porque  quise  evitarte  este  dolor. 

LAROCIIE 

¡Mientes!  Porque  buscabas  la  impunidad. 

MAGDALENA 

¡No!  iNo!  ¡Eso  no!  ¿Para  qué?  ¿Yo  qué  val- 
go? jí^or  mí  no! 

LAROCHE 

Hntonces...  ¡Por  él! 

MAODAL:  NA 

¡Por  él!  jBah!...  iNo!  ¡Te  ¡o  juro!  ¡Telo  juro! 

Transición 

Tú  no  me  crees.  Y  yo  no  puedo  pedirte  qae 
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.  Pero,  óyeme.  Vas  a  saberlo  todo. 

tVetely^  lo  sepas  todo!  Y  eres  tú  mismo 

:>bliga  a  hablar.  Tu  actitud.  Tu  rigor. 

o  fui  siempre  buena!  Llegó  a  mí  cuan- 

.Q.ialdad  acusaba  tu  hastío.  ¡Y...  y...  fué! 

gar  sin  tu  carifto  no  significaba  nada  en 

vida.   Porque  en  mi  vida  hubo  siempre, 

iempre,  un  amor.  ¡Ya  lo  sabes  tul  Y...  fué, 

digo.  lEs  mi  único  pecado! 

La»oche  kacc  ixn  gesto  áe  re- 
pugnancia. 

Y  hoy  mis  recuerdos  me  llaman  a  mis  debe- 
res. Porque  no  he  olvidado  tus  abnegaciones. 

Pasta.  Ma«*ali«a  siente  tin 
eitrenecimiento  de  horror, 
coBt«  asqueada  ét  ti  aiima. 

¡Yo  sola  fui  la  culpable!  |Yo  sola! 

Traitsieíén. 

Té  sufres  wucko.  Pero  yo  quiero  justificar- 
me con  la  verdad.  ¡Li  terrible  verdadl...  Escu- 
cha. Tu  venganza  empezó  el  día  mismo  de  mi 
pecado»  ¿sabes?  ¡Qué  angustias!  ¡Qué  miedos! 
¡Qué  temores!  ¡Qué  horror! 

lasiintivamente  se  «cerca  a 
él,  como  buBcanáo  un  refugio. 
Y  él  apenas  se  separa. 

¡Te  mentí!  Te  mentí  por  no  perderte  para 
toda  la  tida. 

PauM. 


lÉ  .  tu  de«- 

Hoy  fui  n  buscar  una'"^  cHita"^  que  cr 
mi  cííndcnución.  Y  las  tuve.  Y  )a<;  qnc 
quemé! 

Con  alfciia  .  :••  „^^  ^^  ^ 
cuerdo  fl.»  aquelii  hn  j„,  ,^ 
Ubraie  de  un  enemigo 

¡Y  creí  que  ya  estaba  libio!  ¡Ya  estoy  lit 
Y  aquella  hoguera  que  tragaba  mi  secreto,  er< 
la  llamarada  de  mi  alegría.  Y  me  dieron  ganas 
de  gritar:  «¡Libre!  ¡Libre!^. 

Transición.  Fatigadr^ 

Luego...  La  fatalidad  me  ha  vencido  otra 
vez.  Ya  lo  sabes  todo.  Te  lo  piro.  Te  lo  juro  por 
la  memoria  de  mi  madre...  ¡Todo! 

LARGCHE 

jTodo!... 

Pacs»  Abatni'..  .A\crcon7i- 
«lo.  .MAflDAtevA  intenta  abrazar- 
le. El  vacila  un  momento.  Pero 
rcpenliHameiile  tu  actitud  te 
hace  violentisima. 

¡No!  ¡Nol  ¡No!  ¡Vete!  ¡Te  odio!  No  te  mato 
porque...  ¡Vete!  Tú  no  eres  tú.  Tú  eres  unt 
mujer  que  yo  no  conozco.  No  se  quién  eres... 
¡No  lo  quiero  saber! 

Ella  Iníenta  acercarse  a  él, 
temerosa 

No  te  acerques...  ¡No  quiero  que  te  acer- 
ques! 

riii.«id«  M  la  fiurjia  que 


m 

pont  en  laspal-.ibras  U  qiiefal- 
til  a  iii  ánif/.i). 


tVete!...  ¡Vete!... 


MAGDALENA 

Implorando. 

¡Que  me  vaya!...  ¿Y  adonde?... 

LAROCME 

¿Adonde?..; 

Pausa  corta.  Parece  luchar  en- 
tre encontrados  sentiinieiitos. 
Mira  a  su  mujer  extrañansen- 
^te.  Pasea  violentísimo.  Vacila. 

Llevo  sobre  mí,  llevamos,  un  estigma  imbo- 
rrable. Mis  compañeros,  mis  subordinados, 
me  mirarán  con  desdén,  Y  hablarán  en  voz 
baja.  Y  el  silencio  alrededor  de  mí.  El  silencio 
por  todas  partes... 

Resuelto.  Altivo. 

jVuelve  a...  a  tí  misma!  ¡A  la  maldición!  ¡A 
tu  vida  vieja! 

MAGDALEf^lA 

¡A  la  muerte! 

Se  oyf    dentro    la    voz   del 

COROSEL 

LA ROCHE 

jCallal  ¿Oycsi*.., 

MAGDALENA 
¡Ohl  : 


jVctel    iVetc  ytl   |Tu   prctencia   manchal 
Vett. 

MA0DAÍ6NA 

iPerdón!  ¡Perdón! 

LAROCHE 


[Vete! 


Con  caerf  U  4*»tiptt»44 

Sale  Maobalena.  Pcuu.  La. 
locHE  i«  ileata  aatt  la  ««aa  y 
ceinlenza  a  eKrlbir  aervioalai- 
ao.  A  poc«  entii  el  coroksa. 

EL   CORONEL 

¿Cómo?  ¿Todavía  aquí,  capitán? 

LAROCHE 

Quiaie  Aparecer  attno  iam* 
tilmeate.  £  iateata  íiagü  uaa 
fraa  a^oqulláad. 

Le  esperaba  a  usted,  mi  coronel.  He  resuel- 
to pedir  mi  retiro.  Aquí  está  la  instancia,  mí 
coronel.  Usted  rae  hará  el  favor  de  tramitarla 
rápidamente...  Rápidamente. 

Como  el  que  ha  tomaio  una 
xeaoludón  delorosa  y  quiete 
tertnlaar  cuanto  antea. 

Y  gracias. 

Ib  COIONEL 

¿Cómo?  jPero,  capitán!  ¿Et  que  renuncia 
usted  al  porvenir?  ¡Bah!  Eso  no  puede  ser. 


i&é 


Mi  coronel...  La  aventura  de  hoy...  meobli* 
ga...  Después  de  lo  ocurrido...  Ha  sido  una  li- 
gereza... Ur  error  indisculpable,  y... 

»L  CORONEL 

£1  error  verdadero  está  en  pensar  como  us^ 
ted  piensa.  jBab!  Eso  no  puede  ser. 

LAROCHE 

Con  su  permiso,  mi  coronel,  me  permito  in* 
sistir.  Es  para  mí  muy  doloroso  este  lance.  Y  tts^ 
tedio  comprende...  Me  sería  imposible  cruzar 
una  sola  palabra  en  lo  sucesivo  con  ei  teniente 
Aiguevive...  jlmposible!...  No  quiero  encon- 
trarme con  él.  No  quiero  encontrarme  con  él... 

EL   CORONIL 

Pero  es  que  usted  no  sabe  que  el  teniente 
Aiguevive  se  va  del  regimiento.  Acaba  de  pe* 
dirme  una  larga  licencia.  Sale  de  aquí  esta 
misma  noche.  Vea  usted,  capitán,  que  no  tiene 
usted  razones  que  oponer  a  las  mías. 

LAROCH£ 

Mi  coronel,  agradezco  mucho  su  buena  in- 
teación.  Pero  es  preciso  que  me  vaya. 

EL   CORONEL 

No  lo  entiendo,  la  verdad. 


LAHÜCHE 

Kinociuuadisiut». 

;Mi  coronel!...  Yo...  El  día  de  hoy  ha  sido 
terrible  para  mí...  De  lo  pasado  hay  dos  testi- 
gos. Dos  testigos  todo  generosidad.  Evidente- 
mente. Pero  no  quiero  cruzarme  con  ellos  en  mi 
vida.  jNo  quiero! 

El.   CORONEI. 

jY  quiere  usted  tirar  a  la  calle  su  porvenir! 
I Y  eso  no  lo  quiero  yo! 

Traiisiciiin. 

X'anios...  ¡Un  poco  de  calmi!  Sobre  su  tena- 
cidad hay  un  interés  altísimo. 

Qrnvem»Dte. 

Entre  soldados  la  abnegación  es  un  deber. 
La  abnegación...  el  sacrificio...  Cada  hombre 
lleva  en  su  vida  la  cruz  de  un  sacrificio.  El  sa- 
crificio del  perdón;  el  sacrificio  del  silencio...  el 
sacrificio  del  olvido...  U..tcd  sabrá  cuál  es  el 
de  su  cruz. 

Le  dcvueive  el  pliego  que  le 
Labia  dado  Larochc. 

Nada  más.  Bien.,.  Ahora  allá  usted  consiga 
mismo... 

¡Mi  coronel  1...  ííaga  usted  de  mí  lo  que 
quiera... 

Lkpochr,  gravemente,  líjitt- 
ments,  rompe  d  pliego. 
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EL   CORONEL 

Le  tieiid«  las  dos  manos. 

Gracias,  capitán. 

LAÍOCHE 

Y  ahora  subo  a  mi  calvario.  Eí  del  olvido 
El  del  silencio... 

Sale  despacio,  vacilante. 

El  reloj  de  sobre  la  chimenea 
da  las  diez.  Se  oye  de  moy 
lejos  el  toque  de  silencio. 

EL  CORONEL 

Silencio...  Silencio,.. 

E!  coRo.vEL  sale. Sobre  la  nofi 
aguda  y  sostenida  del  toque  de 
silencio,  sobre  la  soledad  y 
el  abandono  de  la  escena  muy 
débilmente  iluminadi,  cae  el 
telón» 


FIN 


